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PRÓLOGO

El Supremo Consejo Masónico de España celebra durante el año 2011 el bi-
centenario de su creación el 4 de julio de 1811, un momento histórico en  
el que bajo el reinado  de José I, hermano de Napoleón Bonaparte, España 
se enfrenta al descubrimiento de sí misma. Queda ya lejos el Siglo de Oro 
en el que Castilla y la Corona de Aragón han servido, respectivamente, sus 
vocaciones imperiales americana y mediterránea. Queda también lejos el aus-
tracismo prefederal que evocó hasta el último día de su vida el malogrado 
profesor Ernest Lluch, víctima de la violencia que él quería dejar sin sentido 
mediante el diálogo. El siglo XVIII se iniciará con la constatación de que no 
era irrelevante el cambio de la Casa reinante y los Borbones despreciarán la 
riqueza de la pluralidad ibérica, perderán Portugal en la guerra que les permite 
acceder al trono y querrán someter el conjunto de sus dominios a los modos y 
costumbres de Castilla, como ya había pretendido sin éxito el Conde Duque 
de Olivares. El despotismo ilustrado, con sus luces y sus sombras, hará honor 
a su emanación de las Luces, para generar las primeras políticas públicas dig-
nas de tal nombre desde la desaparición de la Roma clásica. La imposición de 
la capa corta y del sombrero de tres picos ha devenido la anécdota superficial y 
frívola de un proceso de modernización que auspiciaba la creación de un mar-
co de seguridad y de reducción de la incertidumbre, desde la iluminación noc-
turna de las calles a la mejora de la salubridad, desde el fomento de la cultura 
al germen de una incipiente emancipación de la tutela religiosa del Antiguo 
Régimen, simbolizada en la desamortización de Mendizábal y en la expulsión 
de la Compañía de Jesús. Más allá del juicio que estos acontecimientos pue-
dan merecer hoy, lo cierto es que fueron el resultado del enfrentamiento entre 
el poder civil –que era todavía el poder absoluto del Rey- y el poder religioso. 
Aquél pugnaba por hacerse un espacio a costa de éste, aunque la Inquisición 
permanecerá incólume hasta su supresión, más o menos azarosa, y en diversos 
episodios, durante el primer tercio del siglo XIX.

Creada en 1728 la primera Logia madrileña, el siglo XVIII nos ha dejado 
más testimonios de antimasonismo feroz que de la labor de los talleres. Entre 
los autores que ha prestado atención, principalmente, a la documentación del 
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Santo Oficio, como Ferrer Benimelli, la Orden masónica en España es casi in-
significante; mientras que para los estudiosos de los archivos franceses, como 
Álvarez Lázaro, aquella opinión merece ser seriamente cuestionada. Es bien 
cierto que el mítico primer Gran Maestre español, el Conde de Aranda, no 
sentía una particular admiración por la Francmasonería, aunque tampoco in-
quina, y que con tales mimbres, probablemente, no puede construirse el cesto 
del papel de liderazgo masónico que le han atribuido, sobre todo, sus detrac-
tores. Pero no es menos cierto que la Ilustración española ofrece una dualidad 
paradójica:

(i) 	� De un lado, el compromiso militante del absolutismo real con las 
ideas de la Ilustración y, por tanto, el empeño en civilizar a un país 
extenso, con un imperio enorme, poco poblado y aún menos educado.

(ii)	� De otro, la necesidad de los reyes ilustrados de contar con el concurso 
de hombres adeptos a las nuevas ideas, permeables, por tanto, a la 
influencia de Inglaterra y de Francia, lo que incluía el encuadramiento 
de las élites económicas y culturales en la Francmasonería. 

Recelosos los reyes del cultivo de la libertad y de la igualdad en las logias y 
temerosa la Iglesia del atractivo que las mismas ejercían para algunos de sus 
clérigos, el Rey y el Papa, la corona y la tiara, que disputan agriamente su pri-
macía, coinciden, sin embargo, en la condena de la Orden. Los francmasones 
españoles se habrán iniciado en Francia o en Gibraltar y se reunirán en logias 
sitas en los citados territorios. No puede otorgarse veracidad a la larga lista de 
masones españoles del siglo XVIII elaborada a finales del XIX para señalar 
a los culpables de la expulsión de los Jesuitas y, en general, de los males de 
la patria, de aquel siglo y del siguiente, incluido el Desastre de 1898, pero 
tampoco cabe aceptar que las élites se mantuvieran al margen de los círculos 
masónicos en los que se cultivaban el rompimiento de las ataduras impuestas 
al pensamiento, los ideales ilustrados y la aceptación de la mujer en la vida 
social, con capacidad para expresar sus propias ideas y tomar decisiones. In-
sisto, me refiero a las élites, porque a la mayoría de la población, analfabeta, le 
llegarán sólo los ecos del cambio de costumbres, contra las cuales reaccionará 
en ocasiones, azuzada por el hambre y por los representantes del Antiguo Ré-
gimen que manipularán al pueblo en su beneficio. 
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La Logia Les Noeuf Soeurs de París parece uno de esos entornos de pensa-
miento libre –a la vez Logia y Academia- en los que podemos hallar practican-
do el Arte a ilustres francmasones españoles del Siglo de las Luces. No queda, 
prácticamente,  rastro en España porque han tenido que cuidar el secreto para 
proteger su propia vida, incluso del peligro que podría proceder del Rey, el 
Señor al que sirven, para beneficio del pueblo. Alguien deberá estudiar algún 
día bajo esta perspectiva los archivos del Gran Oriente de Francia. También en 
Bayona, hay españoles en las Logias. 

Interesado por la Francmasonería desde muy joven, unas breves líneas de mi 
Diario conmemoran, privadamente, la iniciación de Voltaire en la Logia Les 
Noeuf Soeurs, exactamente dos siglos antes. En efecto, el 7 de abril de 1978, 
escribo que el mismo día de 1778, el viejo Voltaire, justo antes de morir, en-
traba en aquella Logia del brazo de Benjamín Franklin. Esto nos lo dice la 
Historia. Permítame ahora el lector distraerle un minuto con la imaginación. 
Aquella noche, la Logia estaba abarrotada y, entre los asistentes, habían via-
jado hasta París un grupo de españoles, entre quienes se hallaba Francisco 
Cabarrús (1752-1812). Él, hijo de uno de los fundadores de la Logia La Zélée, 
al Oriente de Bayona, e iniciado él mismo en ella, y sus compañeros, ubica-
dos en la Corte alrededor del asturiano Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-
1811),  le habían mentido al Rey al haber justificado el viaje por la necesidad 
imperiosa de recabar información sobre las formas de transición hacia un nue-
vo modelo de Hacienda Pública, de carácter único, que superara la alcabala 
castellana y los numerosos tributos locales, verdaderas barreras al comercio. 
Quizás no fue una mentira, sólo una verdad a medias, porque Cabarrús y sus 
hermanos querían saludar a Franklin e interesarse por la nueva república, en 
guerra con Inglaterra, nueva república apoyada por España y, en particular,  
desde la Luisiana, por nuestro general Bernardo de Gálvez (1746-1786); y 
querían también estar presentes en la iniciación de François Marie Arouet 
(1694-1778), el más osado de los ilustrados, por quien sentían una admiración 
que cuidaban siempre de disimular para no caer en las garras de la Inquisición, 
a pesar de la protección que el Rey les dispensaba como ilustrados a la vez que 
no quería enterarse de qué hacían en los cenáculos que frecuentaban, sobre 
todo, en sus viajes al extranjero.  Para Cabarrús el acto fue más que emotivo, 
por diversas razones, entre las que se contaba el revivir su propia iniciación un 
tiempo atrás. Se sentía en casa, allí, como le ocurría, en general, en París, una 
ciudad a la que amaba, a pesar de su opción decidida e irrevocable por servir al 
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Rey Carlos III, una fidelidad que no le evitaría ser detenido a instancias de la 
Inquisición, bajo el reinado de su hijo Carlos IV,  en 1790. París sería también 
el escenario del triunfo de su hija Teresa (1773-1835), un triunfo que le pro-
vocaría, no obstante, serios disgustos, como recogieron en su día las crónicas 
mundanas, pero que a ella la convertiría en una musa de la Revolución.  

El siglo XIX empieza convulso para los dominios de la Corona. La Revolu-
ción Francesa no sólo ha hecho rodar cabezas, sino que las que han sobrevi-
vido, no han abandonado la que,  parece, la Universidad de Cervera llamó 
funesta manía de pensar. Las colonias hace un tiempo que aspiran a la auto-
nomía y Napoleón invade Europa, con la quimera de que su hijo, el Rey de 
Roma, sea un día el Emperador del Continente. Los ilustrados españoles se 
hacen afrancesados. Los españoles se descubren a sí mismos como Nación y, 
refugiados los primeros diputados en la Isla de San Fernando, empiezan a re-
dactar una Constitución. Más adelante, los generales que han defendido a Es-
paña de Napoleón, dirigirán los ejércitos criollos contra ella y proclamarán la 
independencia de las repúblicas americanas. Los afrancesados, por su parte, 
en los breves períodos liberales, ocuparán cargos en el Gobierno defendiendo 
la Constitución de Cádiz de 1812. La historia de dos amigos, Jovellanos y 
Cabarrús, ejemplifica el dilema de los ilustrados: el primero rechazará un mi-
nisterio con José I y se unirá a la Junta Central; el segundo, ocupará la cartera 
de Hacienda. Las tinieblas del absolutismo y del fundamentalismo ahogarán 
en sangre la luz de la España, paradójicamente, llamada negra y las dos almas 
de una Nación que se resiste a serlo perpetuarán su enfrentamiento hasta que 
la oscuridad acaba con la inteligencia y con la alegría durante los cuarenta 
años de la dictadura franquista, una experiencia de castración individual y 
colectiva tan traumática que sólo a duras penas nos hemos recuperado de ella 
mediante la Constitución de 1978 y con el reconocimiento de la autonomía de 
las nacionalidades y regiones, ejes de la implantación efectiva de los valores 
de libertad, igualdad, justicia y pluralismo. 

Pero volvamos a la corte de José I, a quien el pueblo desprecia llamándole 
Pepe Botella, y que no llegará jamás a ser conocido más que por una ínfima 
minoría de sus súbditos, algunos de los cuales, por cierto, pertenecen a la 
incipiente burguesía ilustrada de Barcelona, una ciudad encerrada entre sus 
murallas –que no se derruirían hasta 1854-, pero en cuyos palacios próximos 
a la Iglesia de la Merced ocurren muchas cosas sobre las que no tiene cono-
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cimiento el común de los mortales. Como la  Ciudad  Condal, el palacio de 
Insausti, del Conde de Peña Florida, albergará también a sus afrancesados, 
sobre todo a los Caballeritos de Azcoitia. Y también Oviedo, cuna del libe-
ralismo hispano, aunque allí los hermanos ni se saludaban por la calle para 
no dar pábulo a las habladurías de las comadres y de los canónigos de la 
Catedral, y se reunían, como si de una fiesta mundana se tratara, en el palacio 
del Conde de Toreno, uno de los liberales que participaría como diputado en 
las Cortes de Cádiz.  Años después los profesores de la Universidad conme-
morarían al rey don Amadeo de Saboya con una lápida que ha sobrevivido 
hasta hoy. 

José I había sido Gran Maestre del Gran Oriente de Francia. Se quiera o no, el 
usurpador es nuestro primer rey francmasón. Estamos en 1810 y el 27 de abril  
acaba de morir Francisco Cabarrús quien –deseo imaginar- había concebido el 
sueño de introducir en su país una hijuela de la masonería europea desarrollada 
en las Américas, los llamados altos grados escoceses. Cabarrús no llegará a 
conocer al Conde Grasse-Tilly y no podrá participar en la ceremonia de otorga-
miento –a cambio de un precio que ha sido recaudado entre los círculos más ín-
timos del Rey, con su conocimiento y apoyo-  de la carta patente del Rito Esco-
cés Antiguo y Aceptado. El Rey les había ordenado en 1809 crear un Supremo 
Consejo del Grado 33º y se habían puesto enseguida a la tarea. Allí empezará, 
de algún modo, la historia que Mario M. Hospital, 18º cuenta en las páginas si-
guientes, con amenidad, pero sin ahorrar al lector la descripción de las virtudes 
y de los defectos del nuevo cuerpo masónico, ni mucho menos la contabilidad 
de las escisiones, fusiones y diversiones (por completar la cacofonía) a las que 
se aficionaron durante dos siglos nuestros hermanos mayores, aunque ni más ni 
menos que los correspondientes cuerpos simbólicos, también llamados azules, 
no siendo esta última matización ni una excusa ni un descargo. 

Si el Supremo Consejo se crea en 1811, los altos grados escoceses habían 
alcanzado ya antes una cierta difusión, hasta el extremo de que un presbítero 
que revela sólo su nombre (Don Luis de …) publica en Madrid, en 1813, una 
Historia cierta (sic) de la secta de los Franc-masones, su origen, doctrina 
y máximas (anunciada como una segunda edición comentada). En el libelo, 
circunscribe la práctica de la francmasonería en España a una porción de 
afrancesados y algún otro mentecato, sin juicio ni religión. Sin embargo, 
describe en fecha tan temprana el grado de Caballero Kadosch y se refiere 
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a una Logia Rosa-Cruz sita en la Calle de Atocha, 11 de Madrid, enfrente 
de la parroquia de San Sebastián. Obsesionado el autor por la relación entre 
Templarios y Francmasones critica el concepto de fraternidad, !igual que 
en la actualidad hacen algunos enemigos de la Orden!, no recatándose en 
censurar que, según él, los hermanos compartan su alegría, como quería el 
salmista: [Ecce] Quam bonum, et quam jucundum [decorum] habitare fra-
tres in unum! (Salmos, 132). Los dos corchetes señalan la primera palabra, 
omitida en la cita, y la substitución de decorum de la versión de la Vulgata 
por jucundum. El librito se vendía a 4 reales en la librería de Rodríguez, de 
la calle Carretas, de Madrid. 

Durante los dos siglos transcurridos desde 1811, la Francmasonería espa-
ñola, en general, y el Supremo Consejo, en particular, transitan por la difí-
cil construcción de España. La Francmasonería experimentará las mismas 
dudas entre la unidad uniformizadora y la unidad en la pluralidad que han 
atenazado a nuestros compatriotas de buena fe. Sin embargo, la Francma-
sonería se alejará siempre de las soluciones dictatoriales y en el enfrenta-
miento entre la “nación” y la “religión” –que tan brillantemente describe 
José Álvarez Junco en Mater dolorosa [Taurus, Madrid, 2001], la Francma-
sonería se hallará siempre del lado de la “nación”. ¿Es y ha sido política la 
Francmasonería española, como a veces se le reprocha por algunos? En mi 
opinión, la Francmasonería ha tenido que ser política en España, porque ha 
sido y es una parte del corazón vivo de un país cuya democracia se halla en 
construcción permanente (a menudo, atacada de fuertes presiones decons-
tructoras). La Francmasonería no se ha ocupado de la religión, es cierto, 
porque no le compete, pero sí ha sido y es un baluarte contra el clericalismo, 
al servicio de la creación de un espacio de libertad. Nótese que sitúo a la 
Orden como una parte del corazón de la república, de la sociedad buena que 
sólo halla su razón de ser en el servicio a los ciudadanos, porque nada nos 
autoriza a reivindicar protagonismo alguno. Simplemente, la Orden y los 
francmasones que la integran han tratado, como seguimos haciéndolo hoy, 
de cumplir con un deber ciudadano. 

El Supremo Consejo Masónico de España tiene para mí un doble significado:

(i) 	� Es el lugar en el que han trabajado personas, desde la más ilustre a la 
más humilde, que deseaban ofrecer a los demás lo mejor de sí mis-
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mas. Entre mis predecesores, por resumir en un nombre el significado 
del mensaje, el profesor Miguel Morayta y Sagrario (1834 - 1917) 
constituye un ejemplo perfecto del combate por un mundo mejor. Su 
defensa de la libertad de cátedra en la inauguración del curso acadé-
mico 1884-85 de la Universidad Central [de Madrid] es el compendio 
del empeño masónico por sacar a España de la ignorancia y de la 
superstición. Es un grito sereno por la autonomía universitaria, pero, 
sobre todo, por la autodeterminación científica de cada estudiante que 
ha de guiarse por la razón. 

(ii)	� Es uno de los hilos conductores a través de dos siglos de un esfuerzo 
civilizador basado en la fe en el hombre, en el rechazo de las tiranías 
políticas y religiosas y en la defensa del pensamiento libre como una 
virtud transformadora. Esta continuidad histórica tiene una dimensión 
institucional –la pervivencia de la Jurisdicción, siempre amenazada 
por enemigos externos e internos- y una dimensión simbólica –la 
preservación y el cultivo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado-, que 
convergen entre sí y que, más allá de la novela de aventuras que aflora 
a veces en la superficie, la aventura humana de sus protagonistas, la 
aventura mítica desde la muerte de Hiram a la de Jacques de Molay, 
muestran la existencia de un referente muy especial en la militancia 
por la fraternidad universal. 

El doble significado al que acabo de referirme es el que motivó mi iniciación 
como Aprendiz masón en 1984 y el que superó mis reticencias –nacidas de la 
lectura apasionada de Rossend Arús- hacia los altos grados escoceses. Acepté 
pertenecer a ellos más como una expresión de respeto hacia nuestros antece-
sores –una virtud vivida en la Orden- que como un itinerario personal. No dejé 
de comunicárselo a mis hermanos cuando describí sucintamente los trazos 
de mi candidatura alrededor del solsticio de invierno de 2009. Sin contradic-
ción alguna con lo expuesto, en el cumplimiento de mis deberes como Gran 
Comendador he dado prioridad a la formación en el Rito –de la mano de mi 
predecesor, Ramon Salas Roig, 33º-, a la comunicación interna y externa y al 
compromiso político del Rito Escocés Antiguo y Aceptado con la educación 
pública universal, con la defensa y la profundización en la democracia y en la 
laicidad y con la solidaridad militante hacia quienes proclaman su derecho a 
no vivir de rodillas y se enfrentan a las tiranías. 
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Hoy, estimado lector, los hermanos que claman la ayuda de los hijos de la 
viuda son los jóvenes que en el Norte de África y en Oriente Medio nos re-
cuerdan que la revolución es el camino de los pueblos hacia la igualdad, que 
la república democrática y social es la igualdad hecha realidad, que todos los 
hombres son solidarios, que todos han de ser libres, todos iguales y todos 
hermanos y que la violación de los derechos naturales e imprescriptibles del 
hombre y del ciudadano legitima la insurrección. Quienes llaman a nuestra 
puerta están usando las mismas palabras que nuestros tatarabuelos usaron en 
1848 [consúltese la versión catalana realizada por Vicenç Molina, 33º, de un 
manifiesto francés de ese año, en Espai de Llibertat, nº 31 (2003)] en Francia 
y en otros países de Europa y en 1868, en España. No escucharles sería negar 
lo que somos. No combatir a su lado, si nos lo piden, o no ayudarles con armas 
y bagajes, nunca mejor dicho, después de haberles vendido todas las armas del 
mundo a sus opresores, sería una villanía. 

Que esta historia pequeña de nuestro Supremo Consejo, presentada y someti-
da a debate por vez primera por Mario M. Hospital, 18º, durante el primer fin 
de semana de marzo de 2011, en un seminario celebrado en Palafrugell, sirva 
para despertar en el lector una pasión por la Historia grande y para acercarle 
un poco a los misterios y secretos de la Francmasonería. Uno de ellos, quizás, 
es el de la denominación del encargo que trato de servir. Es el de comendador 
un nombre antiguo que recuerda, sobre todo, la Fuenteovejuna de Lope de 
Vega (1562-1635), y para los más enterados, al responsable máximo de las ór-
denes civiles en España. Me provoca una sonrisa que uno de los sinónimos de 
encomienda sea el de petición engorrosa o molesta. En cualquier caso el adje-
tivo que precede al sustantivo, soberano, de entrada merecedor de la tacha de 
excesivo, se refiere, sin embargo, al concepto de soberanía que el grado 7º del 
Rito, Preboste y Juez, también llamado Maestro Irlandés, niega a la divinidad 
o a cualquier hombre, para reconocérselo sólo a la asociación humana, una 
bella expresión, de regusto libertario, que identifica al pueblo. La asociación 
humana es entendida como un vasto taller de producción establecido para el 
bienestar común, al cual cada uno contribuye según sus medios… Por su par-
te, el Gobierno ha de dedicarse a defender al débil frente al fuerte, a velar por 
la salubridad pública, proteger lo presente sin comprometer lo por venir… 
Hoy, cuando la soberanía es un concepto arcaico difícil de conciliar con la 
gobernanza mundial (la única vía que en la globalización puede defender a los 
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débiles), los ecos del viejo ritual siguen resultando evocadores del combate 
del hombre por su emancipación. 

Servir ese combate es la razón y el sentido de la Francmasonería, sobre todo la 
que no ha perdido el impulso inicial del entorno académico de Isaac Newton o 
de la política de tolerancia de los padres fundadores de los Estados Unidos, la 
que desea honrar las virtudes heroicas de los masones españoles perseguidos 
por defender el derecho de los seres humanos a leer y a escribir para poder 
pensar libremente. Servir ese combate, ser dignos de nuestros predecesores 
y ofrecer una parte de nuestra vida al servicio de los demás es la razón y el 
sentido del Supremo Consejo Masónico de España, como administrador de 
los altos grados escoceses de los francmasones de la Gran Logia Simbólica 
Española. 

Joan-Francesc Pont Clemente, 33º
39º Soberano Gran Comendador
del Supremo Consejo Masónico de España

Z\ de Barcelona, 14 de abril de 2011.





INTRODUCCIÓN

∴
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\	 Introducción 

Se presenta a continuación la historia resumida del Supremo Consejo del gra-
do 33º  para España y sus dependencias y de la Masonería en España. Las 
fuentes consultadas presentan algunas deficiencias en cuanto a la correlación 

de fechas y a la voluntad de la historiografía masónica 
del siglo XIX de buscar el enlace de la dirección de la 
masonería con personajes célebres del momento (como 
es el caso del Conde de Aranda, del Conde de Montijo, 
de Argüelles y del Infante Francisco de Paula Borbón 
entre otros). En cuanto a la presunta fundación de la ma-
sonería española por el conde de Aranda, así como su 
pertenencia a la Resp\L\La Matritense (primera logia 
fundada en España el 15 de febrero de 1728),   uno de 

los tópicos que con más fuerza ha arraigado, hay que decir que, según opinión 
de historiadores actuales, especialistas en la materia, no pasa de ser una mera 
leyenda fraguada y difundida a finales del siglo XIX,  que carece de todo va-
lor y consistencia. Parece probado que Aranda no sólo no fundó la masonería 
española, sino que ni siquiera fue masón, tal como han dejado de manifiesto 
recientes investigaciones y publicaciones. Dejando a un lado el tema de la 
veracidad o falsedad de su pertenencia, su filiación a una logia, así como su 
nombramiento como primer Gran Maestre del primer Gran Oriente de Espa-
ña, en 1780, queda fuera de toda duda que el R\E\A\A\, fue introducido 
en España en 1808 cuatro años después de haberlo sido en Francia, tras su 
consolidación como rito masónico elaborado a partir del Rito de Perfección 
preexistente. Todo lo dicho no obsta para que puedan apreciarse en su justo 
valor las difíciles condiciones en que, durante 283 años, desde 1728 al 2011, 
la Masonería española ha conducido sin desmayo la lucha en defensa y puesta 
en práctica de sus altos ideales: dignificar al hombre, emancipándole de todas 
las esclavitudes, y ponerle en posesión de todos sus derechos y deberes.

El Supremo Consejo del grado 33º para España y sus dependencias y la Ma-
sonería española son protagonistas de una brillante y apasionante historia. 
Por la libertad han combatido siempre, han sufrido persecuciones, cruentos 
martirios, penosas expatriaciones. Nunca arriaron su bandera y estrechamente 
alineados junto a los demás Supremos Consejos y a la Masonería del mundo 
continúan dispuestos a trabajar por la dignidad del ser humano y por la frater-
nidad entre los hombres y los pueblos. 
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Su historia va indisolublemente unida a la de  los grandes orientes y/o grandes 
logias que se constituyeron en el devenir de los años. No se puede, a nivel 
histórico, disociar uno de los otros. Asimismo los gobernantes que rigieron 
los destinos de la nación influyeron de forma determinante en la evolución y 
consolidación de la Orden Francmasónica en el territorio español.

\	 ¿Qué es el Supremo Consejo?

El Supremo Consejo es el órgano que gobierna el Rito Escocés Antiguo y 
Aceptado. Como organismo independiente y potencia soberana que es, man-
tiene tratados de amistad con un Gran Oriente o Gran Logia de donde, por 
cooptación, nutre sus filas.

\	 ¿Qué es el Rito Escocés Antiguo y Aceptado? 

Se puede definir como “Escocismo” a los sistemas de enseñanza graduales 
que desarrollan los conocimientos del tercer grado, ligando, a través de la 
simbología de los grados posteriores  con la tradición bíblica relacionada con 
el templo de Salomón, la tradición gnóstica (crístico-gnóstica) y la tradición 
esotérico-templaria. En general son comúnmente aceptados como puntos de 
partida del Escocismo los dos discursos pronunciados por el caballero Andrew 
M. Ramsay, el 26 de diciembre de 1736 en la logia parisina Saint Thomas Nº1, 
y en 1737 ante una asamblea de la Orden en Francia. Sus famosos discursos, 
ligeramente diferentes en cuanto la exposición, pero de igual contenido, co-
mienzan con una descripción de las cualidades necesarias para ingresar en la 
Orden seguida de la articulación de una cronología histórica que nos remonta a 
los tiempos del patriarca Noé, presentándola toda ella entroncada con una tra-
dición de carácter iniciático más amplia. Es el primer intento sistematizado de 
la francmasonería moderna por presentarse como heredera de los fenómenos 
iniciáticos de la humanidad mediante una relación de identidad y correlación 
histórica. Mediante Ramsay, inicialmente se crearon modificaron y difundie-
ron los denominados grados escoceses de Novicio, Templario (Caballero del 
Templo) y Maestro Escocés, los cuales fueron llamados “escoceses” no por 
provenir de Escocia, sino porque Ramsay era escocés pero residente en Fran-
cia y, de este modo quiso distinguirlos de los tres grados ingleses (Aprendiz, 
Compañero y Maestro) que, en esa época, eran los únicos que se practicaban 
en las logias inglesas, escocesas y francesas.
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\	 Finalidad del trabajo

El presente trabajo, que, básicamente ha consistido en reunir un amplio con-
junto de información dispersa, tiene como finalidad el ofrecer a todo aquel in-
teresado en la materia, una sencilla hoja de ruta que permita tener una aproxi-
mación a la historia del Supremo Consejo creado el 4 de julio de año 1811 en 
España, cuyo bicentenario se conmemora.

Se han considerado tres períodos, a saber:

- Siglo XVIII

- Siglo XIX

- De 1800 a 1868: Importante falta de documentación.

- De 1868 a 1900: Más documentación, mayor rigor histórico.

- Siglo XX

- �De principios de siglo hasta la dictadura del General Primo de 
Rivera.

- �De la dictadura del General Primo de Rivera hasta el alzamiento 
fascista.

- El exilio.

- Reconstitución de la democracia. Retorno del exilio.





SIGLO XVIII
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Siglo XVIII

Comentario general del período 1728-1800

La historia de la masonería española, debido a un conjunto de causas político-
religiosas, es atípica con relación a las demás naciones de Europa. Frente a la 
vitalidad y el desarrollo experimentado por la masonería europea durante el 
siglo XVIII, la masonería española tuvo poquísima vigencia. La Inquisición 
desde 1738 y el poder real desde 1751 prohibieron y condenaron a la masone-
ría impidiendo su normal desarrollo. Más que de existencia organizada y con-
tinua de la masonería en la España del Siglo XVIII se debe hablar de la pre-
sencia esporádica y sin mayor trascendencia de algunas logias que no tuvieron 
mayor importancia ni continuidad, excepción hecha de las logias británicas 
situadas en Gibraltar y Menorca, o del paso de algunos masones extranjeros 
que no escaparon al control y vigilancia de la Inquisición.

La Orden Francmasónica vivió en España, durante todo el siglo XVIII, cons-
tantemente perseguida, con más o menos saña según el momento, lo que la 
obligó a mantenerse como sociedad secreta y, consecuentemente apenas nos 
han podido llegar testimonios documentados del mencionado período.

La primera logia de la que se tiene noticia en España fue fundada, el 15 de fe-
brero de 1728, por el duque de Wharton y un reducido número de ciudadanos 
ingleses que en aquellos tiempos se encontraban en Madrid. Es reconocida 
por la Gran Logia de Inglaterra el año 1729, otorgándosele el título distintivo 
de Three Flower de Luces y el número 50. En algunos documentos figura 
como Las Tres Flores de Lys, siendo conocida también como La Matritense. 
Es considerada la primera logia establecida en el extranjero y reconocida por 
la Gran Logia de Inglaterra. Las noticias de esta logia, integrada únicamente 
por ingleses, se pierden ya al año siguiente de su fundación; en el año 1768 es 
borrada del listado de la Gran Logia de Inglaterra. 

En el año 1780 se funda el primer Gran Oriente español.
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Marco político del período e incidencia del mismo sobre la Orden 
Francmasónica

El siglo XVIII es la bisagra o zona de transición entre el Antiguo Régimen 
(siglos anteriores) y los nuevos cambios sociales, económicos y políticos que 
tendrán lugar a finales del siglo XVIII y a lo largo del siglo XIX,  que darán 
lugar a una sociedad diferente. En España coincide con la llegada de la dinas-
tía borbónica de origen francés tras la muerte sin sucesión de Carlos II de la 
dinastía de los Austrias. Con los Borbones se implanta el modelo francés de 
gobierno, o sea el absolutismo monárquico, que se verá matizado con Carlos 
III en el llamado despotismo ilustrado. 

Los primeros reyes borbones, Felipe V (1701-1746) y Fernando VI (1746-
1759), implantaron en España este esquema de poder, unificando y reorgani-
zando los distintos reinos de España según el modelo de Castilla. 

Durante el reinado de Felipe V, el 28 de abril de 1738, el Papa Clemente XII 
emitió una bula contra los francmasones. El Papa emitió esta bula alegando 
que “los francmasones habían formado logias en la que los hombres, sin im-
portar de qué religión o secta sean, unidos por una cierta pátina de virtud 
moral, están unidos entre sí en una liga cerrada y exclusiva” y juraban sobre 
la Biblia preservar sus secretos bajo amenazas de castigos horribles si que-
braban su juramento.” 

La Santa Inquisición se encargó de poner en práctica la persecución de los 
francmasones a partir de la fecha mencionada.

Durante el reinado de Fernando VI (hijo de Felipe 
V) el Papa Benedicto XIV, el 17 de mayo de 1751, 
lanzó su excomunión y anatema contra la Orden 
Francmasónica, reproduciendo la Bula de Clemente 
XII. No tardó el monarca en seguir el mandato pa-
pal, ya que el 2 de julio del mismo año se promulga-
ba el llamado Decreto Expiatorio mediante el cual 
se prohibía el ejercicio de la masonería en toda la 
extensión del reino, bajo el pretexto de que sus doc-
trinas eran peligrosas para el Estado y la religión, y 
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pronunció la pena de muerte contra todo individuo que la profesase. Reprodu-
cimos a continuación el texto del mencionado decreto:

Hallándome informado de que la invencion de los que se llaman Franc-
Masones es sospechosa á la Religion y al Estado, y que como tal está pro-
hibida por la Santa Sede debano de Excomunión y también por las leyes 
de estos Reynos que impiden las congragaciones de muchedumbre no 
constando sus fines é instituto a su Soberano: He resuelto atajar tan gra-
ves incnvenientes con toda mi autoridad, y en su consecuencia prohibo en 
todos mis Reynos las Congregaciones de los Franc-Masones debajo de la 
pena de mi real indignación, y de las demàs que tubiere por conveniente 
imponer a los que incurrieren en esta culpa. Y mando al Consejo, que haga 
publicar esta prohibicion por edicto en estos mis Reynos, encargando en su 
observancia, al selo de los intendentes, Corregidores, y Justicias assegureu 
á los contraventores, dándoseme cuenta de los que fueren, por medio del 
mismo Consejo, para que sufran las penas que merezca el escarmiento: En 
inteligencia de que ha prevenido á los capitanes generales, á los Gober-
nadores de plazas, Jefes militares é intendentes de los Ejércitos y Armada 
naval, hagan notoria y velen la citada prohibicion, imponendo á cualquier 
Oficial ó individuo de su jurisdicion, mezclado ó que se mesclase en esta 
Congregacion, la pena de privarlo, y arrojarle de su empleo con innominia. 
Tendrase entendido en el Congreso, y dispondrá su cumplimiento en la 
parte que le toca. En Aranjuez á 2 de Julio de 1751.–Al Obispo Gobernador 
del Consejo.

Carlos III (hijo de Felipe V) asumió la corona al morir sin descendencia su 
hermano Fernando VI. Era partidario de las ideas ilustradas que corrían por 
Europa para mejorar el gobierno y las naciones en general siempre que ello 
no atentara contra la monarquía absoluta. A pesar de su aureola de ilustrado el 

monarca mantuvo la aplicación del referido de-
creto expiatorio. Cabe recordar que siendo rey 
en Nápoles había prohibido la masonería “bajo 
severas penas” por considerarla “gravísimo ne-
gocio o perniciosa secta para el bien de nuestra 
Religión y del Estado”. En lo religioso defen-
día la autoridad del rey frente a la Iglesia, para 
nombrar cargos eclesiásticos, fundar monaste-

rios, controlar la Inquisición, etc. Llegó a expulsar a los jesuitas en 1766 por 
su poder e influencia y por haber conspirado contra él (Motín de Esquilache). 
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Es de destacar la figura del Conde de Aranda como político destacado, en este 
reinado, así como por su presunta filiación francmasónica.

El reinado de Carlos IV coincide con el periodo revolucionario en Francia, lo 
que influirá en su política interior y exterior. Sucedió a su padre, Carlos III, al 
morir éste el 14 de diciembre de 1788. Al comienzo del reinado, Floridablan-
ca dispuso un duro conjunto de leyes para evitar la difusión de la revolución 
francesa. Aranda, su sucesor, se enfrentó a Francia en la guerra de los Pirineos, 
que se saldó con derrota. Fue sustituido por Godoy, favorito de la reina María 
Luisa. Se declara la guerra a Francia, que ocupa militarmente varias ciudades 

del norte de España. Se firma la Paz de Basilea y el 
primer Tratado de San Ildefonso, por el cual España 
se aliaba con Francia contra Inglaterra. Como re-
sultado la armada española es derrotada en el cabo 
San Vicente, y se pierde Trinidad, al tiempo que los 
ingleses cortan el comercio americano. Godoy tuvo 
que negociar la rendición a Inglaterra, y fue alejado 
del poder por breve plazo. No se dispone de infor-
mación concreta que nos indique si la persecución a 
la Orden Francmasónica se incrementó o mantuvo 
con la misma intensidad.



SIGLO XIX
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Siglo XIX 

Comentario general del período 1800-1868

Los verdaderos orígenes de la masonería española, como veremos a conti-
nuación, hay que emplazarlos a raíz de la invasión francesa, a principios del 
Siglo XIX, la cual implanta una masonería denominada bonapartista, que vie-
ne a ser un instrumento político-ideológico en manos de las tropas francesas 
después de la invasión de 1808. Esta masonería tiene una doble vertiente: 
una parte la integran las logias llamadas de afrancesados (Beneficencia de 
Josefina, Santa Julia, San José, Napoleón el Grande, Los Filadelfos, Estrella 
de Napoleón) que constituyeron su propia Gran Logia nacional de España y 
la otra las más propiamente bonapartistas, de carácter militar con dependen-
cia del Gran Oriente de Francia (El Triunfo de la Amistad, Los Amigos del 
Honor, San Juan de la Doble Alianza, Napoleón, etc.), situadas no solamente 
en Madrid como las anteriores, sino también en Barcelona, Figueras, Gerona, 
Zaragoza, Santander, Sevilla, etc. Estas últimas desaparecen, prácticamente, 
al marcharse los franceses. 

Es la primera vez que la Orden Francmasónica se establece en España libre de 
persecuciones tanto de la Inquisición como del Gobierno.

Veamos ahora cual era el mapa de potencias masónicas existentes en el perío-
do inicial del siglo, el comprendido entre 1809 y 1813.

En aquella época trabajaban varios grupos masónicos, dos con tendencia in-
glesa y otros dos con tendencia francesa:

�-  �El más antiguo, presidido por el conde de Montijo, con logias que desde 
hacía tiempo trabajaban bajo los auspicios de Inglaterra. Este grupo, ya bas-
tante mermado por el cisma producido por José Bálsamo (Cagliostro), en 
el pasado siglo, así como por el paulatino afrancesamiento de sus logias, 
quedó reducido a la mínima expresión con la creación de un primer y efí-
mero Supremo Consejo, realizada en 1808 por el general Tilly (Guzmán) en 
Aranjuez. Con el transcurso del tiempo sirvió de núcleo para la formación 
del Gran Oriente Nacional de España, GONE.
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-  �El segundo grupo lo formaba en 1809 el Supremo Consejo, anteriormen-
te mencionado, constituido por Guzmán. Tendencia británica. Con el paso 
del tiempo sirvió de núcleo para la formación del Gran Oriente de España, 
GODE. Formaban parte de él: Juan Manuel Vadillo, Calatrava, Seoane y 
según algunas fuentes el Conde de Montijo, Rafael del Riego, el Infante 
Francisco de Paula de Borbón hijo del rey Carlos IV.

-  �El tercer grupo establecido por Murat el 3 de noviembre de 1809 se consti-
tuyó bajo los auspicios de José Bonaparte. En esta fecha se fundó en Madrid 
la primera logia del R\E\A\A\, bajo el título distintivo de la Estrella, 
teniendo como Venerable Maestro al barón de Tinan. Poco tiempo después 
se fundaron las logias de Santa Julia y  Beneficencia de Josefina también 
en Madrid. Estos tres talleres agrupados formaron una Gran Logia nacional 
del R\E\A\A\bajo los auspicios de la cual levantaron Balaustres y en-
cendieron Luces un gran número de Talleres en diversidad de puntos de la 
geografía española. 

-  �El cuarto grupo se corresponde con  la potencia masónica creada por el 
conde de Grasse-Tilly, o sea el Supremo Consejo del Grado 33º para España 
y sus dependencias.

Preciso es detenerse  un momento para introducir a uno de los perso-
najes con mayor incidencia en la historia masónica del Siglo XIX, el 
conde de Grasse-Tilly. 

\	 El Conde de Grasse Tilly 

El Conde de Grasse-Tilly, Alexandre François Au-
guste, nacido el 14 de febrero  de 1765 fue hijo del 
Almirante François Joseph Paul, héroe de la guerra 
de la Independencia de los Estados Unidos junto a 
Washington, en la que cooperó con éxito al triunfo en 
la batalla decisiva de Yorktown (1781). Juntamente 
al caballero Michel A. Ramsay y a Etiénne Morin es 
uno de los tres nombres claves en la articulación del 
R\E\A\A\. Fue iniciado en Paris, en la Resp\ 
L\Le Contract Social. En 1796 contribuyó a fundar 
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la Resp\L\Le Candeur, en Charleston, de la que fue Ven\M\en 1789. En 
1799 creó y presidió la Resp\L\La Reunión Française. En 1801 fue Gran 
Maestro de Ceremonias de la Gran Logia de Carolina del Sur. Miembro funda-
dor del Supremo Consejo de !a Jurisdicción Sur, madre de todos los Supremos 
Consejos del mundo, de él recibió el título de Gran Comendador de las Indias 
Occidentales Francesas, y con tal autoridad fundó en la Isla Dominicana, en 
1802, la Resp\L\Sept Frères Réunis. Con patentes expedidas al efecto por 
el Supremo Consejo de Charleston, fundó así mismo los Supremos Consejos 
de Francia (1804), Milán (1805), España (1811) y Bélgica (1817). El Supremo 
Consejo de Charleston, se transformó después en el Supremo Consejo de la 
Jurisdicción de EE.UU. 

 
Existe una tradición que sitúa el origen del Primer Supremo Consejo del Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado en España, en el año 1811, siendo su fundador 
el Conde Grasse-Tilly, destinado al Estado mayor francés de los ejércitos na-
poleónicos que luchaban en España durante la Guerra de la Independencia. 
Algún historiador cree que las noticias de su fundación por el Conde Grasse-
Tilly son contradictorias, ya que no se tiene constancia de una Carta Patente 
expedida por Grasse-Tilly como Soberano Gran Inspector General del Supre-
mo Consejo de Charleston. Sin embargo, la fecha de la fundación del Supremo 
Consejo podemos averiguarla a través de las actas de la Logia Beneficencia de 
Josefina que, en su sesión del 11 de junio de 1811, recibe al Conde de Grasse-
Tilly como Gran Comendador, aunque siempre se ha mantenido que la fecha 
de fundación del Supremo Consejo fue el 4 de julio de 1811.

Cabe decir que el 3 de noviembre de 1809 se organizó el denominado Gran 
Tribunal del Grado 31º. A principios de 1811 el Marqués de Clermont-Ton-
nerre, como miembro del Supremo Consejo de Francia, fundó en España un 
Gran Consistorio, grado 32º, del R\E\A\A\ y el 4 de julio de 1811, tal 
como se  comenta en el párrafo anterior, el Conde de Grasse-Tilly les adicio-
nó regularmente un Supremo Consejo del Grado 33º, denominado Supremo 
Consejo del Grado 33º para España y sus dependencias, el cual organizó in-
mediatamente la llamada Gran Logia nacional bajo la denominación de Gran 
Oriente de las Españas y de las Indias (en aquella época, el Gran Oriente agru-
paba los 33 grados del Rito Escocés, Antiguo y Aceptado).
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Seguiremos relatando la historia del Supremo Consejo, cuando así se pueda, a 
través de los Soberanos Grandes Comendadores que a lo largo de su historia 
se sucedieron.

\	 El Comendador Miguel José de Azanza 

Al crearse el Supremo Consejo del Grado 33º para España y sus dependencias el 
I\P\H\Miguel José de Azanza fue nombrado Soberano Gran Comendador. 

Azanza nació en Aviz (Portugal), el año 1746, y murió en Burdeos en 1826. 
Fue sucesivamente secretario de la Inspección General de México, secreta-
rio del Marqués de la Torre, corregidor de Salamanca (1788), Intendente del 
Reino y de los ejércitos de Valencia y Rosellón, Ministro de la Guerra con 
Carlos IV (1793) y de Hacienda con Fernando VII (1808), y miembro de la 
Junta Provisional nombrada por e s t e  último para gobernar España mientras 
permaneciese en Francia. 

Azanza fue a f r ancesado  y uno de los principales artífices de la llamada 
Constitución de Bayona, l a  cua l  juró. José I le nombró Duque de Santa Fe 
como premio a su lealtad.  
	
\	 El Comendador Argüelles 

En las filas del Supremo Consejo del Grado 33º para España y sus depen-
dencias existían HH\imbuidos de ideales patrióticos. Cuando Azanza si-
guió a José Bonaparte y se expatrió a Francia, el Supremo Consejo del Grado 
33º para España y sus dependencias eligió Soberano Gran Comendador al 
I\P\H\Agustín Argüelles, quien ocupó el cargo el día 5 de julio de 1813. 
Al año siguiente se inició una nueva y cruenta persecución contra la Orden 
Francmasónica. Fueron encarcelados el Gran Comendador Argüelles y  los 
Grandes Inspectores y HH\Conde de Toreno, Antillón, Gallego, Gallardo, 
Canga-Argüelles, Page, Cepero, Martínez de la Rosa, Larrazábal, García He-
rreros, Quintana, Felice, Villanueva, Muñoz Torrero, Cano, Álvarez, Guerra, 
O’Donoju, Capaz, Cuartero, Máiquez, Gil, y Campos.   
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Argüelles nació en Ribadesella (Asturias) el 18 de agosto de 1776, y murió en 
Madrid el 26 de marzo de 1844. Fue abogado y orador tan notable, que mere-
ció ser llamado el Divino. Prestó servicios diplomáticos en Londres y Lisboa. 
Representando a Oviedo como diputado a las Cortes de Cádiz, fue uno de sus 
más destacados miembros y ponente del proyecto de la Constitución de 1812. 
En 1815, siendo Gran Comendador el gobierno de Fernando VII le hizo con-
denar a ocho años de presidio, lo mismo que a otros muchos diputados que 
habían votado la Constitución y permanecieron en España. Cumplió la conde-

na en Ceuta y en Alcudia (Isla de Mallorca). Más tarde, 
triunfante la sublevación de Riego y restablecida la Cons-
titución, e l  propio Fernando VII le nombró Ministro de la 
Gobernación. Después de la invasión de España por los 
ejércitos de Luis XVIII, al restablecerse el poder absoluto, 
huyó a Inglaterra, donde permaneció hasta la muerte del 
rey español. Fue tutor de Isabel II y de la infanta María 
Luisa Fernanda. Elegido de nuevo diputado, fue ponente 
de la Constitución de 1837.

Formaban parte del Supremo Consejo del Grado 33º para España y sus depen-
dencias, en aquellas fechas, el Conde de Toreno (condenado a muerte en rebel-
día por la reacción absolutista), Martínez de la Rosa (que cumplió condena en 
el presidio del Peñón), Mendizábal, Canga Argüelles (que estuvo condenado 
en el castillo de Peñíscola), el capitán de navío Capaz, Mendizábal, Lozano 
Torres Morillo y José Campos, Director General de Correos que desempeñaba 
el cargo de Gran Canciller. Como Grandes Inspectores Generales, figuraban 
en ese Supremo Consejo los HH\ Tudela, Mañan, el Infante de España Fran-
cisco de Paula, San Miguel, el general Riego y Calatrava.

De ellos, Argüelles, Mendizábal y Martínez de la Rosa fueron más tarde jefes 
del Gobierno. En los cuerpos subordinados, figuraron personajes tan notables 
como los generales Juan Martín, el Empecinado, heroico guerrillero en la re-
sistencia contra Napoleón; Castaños, el vencedor en Bailén; el Conde de la 
Bisbal, Van Halen, Cayetano Lacy, Porlier y Torrijas. También tuvieron en la 
época una importante actuación masónica el abate Marchena, el historiador 
Martínez Marina, el Marqués de Valdflirios, el Conde de Campomanes, Ál-
varez de Lorenzana, el escritor Jovellanos. Pedro Ceballos, Pedro Macanaz, 
Martín Garay, Arco Agüero, Tomás Istúriz y López Baños, algunos de ellos 
destacados políticos de la época.
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La prisión del Gran Comendador y el destierro que sufrieron muchos miem-
bros del Supremo Consejo del Grado 33º para España y sus dependencias 
durante la primera reacción absolutista de Fernando VII no interrumpieron los 
trabajos masónicos en España. Numerosos HH\se reunían clandestinamente 
esforzándose en la consecución de la reconquista de las libertades. En casa 
de Francisco Javier Istúriz, hermano de Tomas, que estaba desterrado, tenía 
sus reuniones un Soberano Capítulo Rosacruz. Una Sublime Logia Capitu-
lar de Perfección presidida por Antonio Alcalá Galiano, formó masones que 
alcanzaron cierto renombre en las diversas intentonas realizadas para implan-
tar en España un régimen liberal, de acuerdo con el progreso de los tiempos. 

\	 El Comendador Antonio Pérez de Tudela 

La rebelión militar que se inició en Cabezas de San Juan y se extendió a casi 
toda España, obligó a Fernando VII a restablecer la constitución de 1812 el 
día 7 de marzo de 1820. Con tal motivo la Masonería entró en una era de tran-
quilidad, que favoreció su libre desenvolvimiento. Poco después, en 1822, el 
Muy P\H\Argüelles abdicó del cargo de Soberano Gran Comendador y fue  
substituido por el I\P\H\Antonio Pérez de Tudela. Argüelles desempeña-
ba también la Gran Maestría del Gran Oriente de España. En 1821 el general 
Rafael de Riego había sucedido en la Gran Maestría al Conde de Montijo, y 
ejerció el cargo hasta que fue sentenciado a la horca y ajusticiado por los re-
accionarios en 1823.

Bajo el mandato de Antonio Pérez de Tudela formaron parte del Supremo 
Consejo los II\PP\HH\Argüelles, Rafael de Riego, Evaristo y Santos San 
Miguel, Istúriz. Calatrava. Romero Alpuente, Martínez de la Rosa, Méndez 
Vigo y el Infante don Francisco de Paula de Borbón, hermano de Fernando 
VII. En el año de 1820 funcionaban regularmente bajo su patrocinio no menos 
de cuatrocientos cuerpos subordinados.

Tras la nueva invasión de España por los ejércitos franceses, mediante las tro-
pas denominadas los Cien Mil Hijos de San Luís, en virtud de los acuerdos de 
la Santa Alianza, sobrevino una nueva reacción absolutista en 1823. El Muy 
P\H\Pérez de Tudela buscó refugio en Inglaterra en unión de algunos otros 
miembros del Supremo Consejo. En Inglaterra fueron fraternalmente acogidos.
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Años más tarde, María Cristina, esposa de Fernando VII, permitió, a la muerte 
del mismo, el regreso de los francmasones exiliados. El Soberano Gran Co-
mendador Pérez de Tudela y los miembros del Supremo Consejo que le acom-
pañaron en el exilio regresaron a España, entre ellos Ramón Mº de Calatrava, 
llamado a tener un significativo papel en la historia que estamos comentando.

Tal como dice Galo Sánchez Casado en “Los Altos grados de la masonería” 
la persecución ejercida sobre la Orden Francmasónica fue disminuyendo, todo 
que no terminó de ejercerse. La reina gobernadora proclamó un decreto en el 
mes de abril de 1834 mediante el cual se amnistiaban los masones y se conde-
naba a aquellos que pertenecieran a otras asociaciones secretas.  

El período comprendido entre 1833 y 1843 sería un período sin persecución 
ni represión.

En 1835 formaban el Supremo Consejo los II\PP\HH\ Antonio Pérez 
de Tudela, Soberano Gran Comendador; Celestino Mañan y Clark, Teniente 
Gran Comendador; Beraza, Gran Canciller y los consejeros Evaristo y Santos 
San Miguel, Argüelles, Joaquín Mª López, Martínez de la Rosa, Mendizábal, 
Toreno, Manuel Pérez Mozo, Jerónimo S. Couder, Salustiano Olózaga, Canga 
Argüelles, Alcalá Galiano, Istúriz, Calvo Rezas, Olavarría, Ferrer, Ramón Mª 
de Calatrava, el Marqués de Seoane, Palafox, el general Rodil y el Infante don 
Francisco de Paula de Borbón, que un año después fue elegido Teniente Gran 
Comendador. La mayor parte de ellos ocupan un lugar destacado en la historia 
de España por sus relevantes actividades profesionales y políticas.

En el año 1838 se fundó en Portugal un Gran Oriente, con ámbito de actuación 
en España, cuyo máximo representante fue Pedro de Lázaro. Al estar auspi-
ciado por el Gran Oriente Lusitano se abrigaba la esperanza que esta nueva 
obediencia tuviera el carácter de regularidad. El problema que se presentaba 
era que sus cuadros directivos no estaban en España aparte de carecer de his-
toria y de implementación en el territorio.

En 1839, al acabar la guerra civil, se ausentó de nuevo de España el Muy 
P\H\Antonio Pérez de Tudela, previa renuncia al cargo de Soberano Gran 
Comendador, para sustituirle en el cual fue designado el Infante Francisco de 
Paula de Borbón. Por entonces fueron incorporados al Supremo Consejo los 
II\PP\HH\ González de la Serna y Francisco Javier Parody. 
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En 1840 se expulsa de Portugal a Pedro de Lázaro. Por lo que parece Carlos 
Celestino Mañan y Clark estaba afiliado a esta obediencia y al producirse 
la expulsión mencionada la abandona y el año 1843 crea la obediencia de-
nominada Masonería Hespérica Reformada, germen de la reinstauración del 
Grande Oriente de España del R\E\A\A\ así como  en el tiempo del Gran 
Oriente Español.

Según N. Díaz y Pérez en 1843, cuando la mayoría de las sociedades político-
secretas estaban a punto de disolverse, el Infante Francisco de Paula de Bor-
bón, secundado por Mañan, Calatrava y otros intentaron reorganizar la Orden 
Francmasónica. Fruto de sus acciones fue la fundación del Gran Oriente Na-
cional. Carlos Celestino Mañan y Clark en 1844 es Soberano Gran Comen-
dador pero abdica en el Infante Francisco de Paula de Borbón quien ocupó el 
cargo hasta 1846.

A partir de la publicación de la encíclica “Qui pluribus” en 1846 por Pío IX de 
condena de la masonería se volvieron a reproducir acciones represivas en con-
tra de la Orden Francmasónica y el Infante Francisco de Paula de Borbón salió 
de España. Al exiliarse dejó al frente del Gran Oriente Nacional de España al 
H\Pinillo el cual llevó a cabo una desastrosa gestión del mismo, provocando 
su desaparición. 

No ocurría lo mismo con el Supremo Consejo que iba trabajando regularmen-
te. Según Galo Sánchez Casado en “Los Altos grados de la masonería” el 
Supremo Consejo se planteó la necesidad de una Gran Logia Simbólica. La 
base fue la creada por Carlos Celestino Mañan y Clark, o sea la Masonería 
Hespérica Reformada. Se eligió a Carlos Celestino Mañan y Clark como Gran 
Maestre y como Soberano Gran Comendador.

∴ �El panorama de la Orden Francmasónica, en esta parte del siglo XIX, es el 
de la ruptura de sus incipientes organismos dirigentes, dispersión, así como 
de total desorganización. De esta situación completamente anormal toma-
ron ventaja: el Gran Oriente Lusitano al que se agregaron bastantes talleres 
que trabajaban secretamente; el Gran Oriente de Francia y el de Italia bajo 
cuya obediencia se situaron otras logias, así como otras pocas logias que 
deseaban conservar en toda su pureza al Rito Escocés y que se establecie-
ron bajo los auspicios de las Grandes Logias de Inglaterra y de Bélgica. 



El Supremo Consejo del Grado 33º  - Fundado en Madrid el año 1811	 37

Marco político del período (1808-1868) e incidencia del mismo so-
bre la Orden Francmasónica

La posición internacional de España no había cesado de debilitarse en el siglo 
anterior y el tratado de Fontainebleau (octubre de 1807) entre Napoleón y Go-
doy responde a la política francesa de aislar a Inglaterra introduciendo tropas 
en España para ir contra el Portugal anglófilo.

- Fernando VII (1808-1833)

El reinado de Fernando VII se puede estructurar en cuatro períodos:

- 1808-1813: Durante su cautiverio el gobierno fue liberal.

- �1814-1820: Desde su regreso a España, al pronunciamiento de Riego, fue  
absolutista.

- 1820-1823: El Trienio Liberal. Gobierno liberal. 

- 1823-1833: Década Ominosa. Gobierno absolutista

Mientras el ejército francés ocupa las principales plazas 
fuertes en el norte de España, en Madrid estalla el Motín 
de Aranjuez (marzo de 1808) contra Godoy y el propio 
Rey. Carlos IV abdica en su hijo Fernando VII, pero antes 
de que esta situación se consolide, Napoleón les hace ir a 
Bayona con el pretexto de arbitrar sus querellas familia-
res. Napoleón hace abdicar (6 de mayo de 1808) a padre 
e hijo en favor de su hermano José Bonaparte, y Murat, 
al frente del ejército francés, dirige la política española.  

Mientras en la península se libraba la Guerra de la independencia y en Cádiz 
se establecía un Régimen constitucional (reconociendo como único rey a Fer-
nando VII), Fernando quedó recluido en el castillo francés de Valençay. 

Mientras Fernando VII permanecía recluido en Valençay, fue el pueblo espa-
ñol el que asumió por su cuenta la resistencia contra la ocupación francesa y el 
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proceso revolucionario que había de conducir a las Cortes de Cádiz a elaborar 
la primera Constitución española en 1812. 

En 1812, ya antes de regresar a España, las Cortes Constituyentes de Cádiz, 
en su nombre, promulgaron la Real Cédula de fecha 19 de enero de 1812 que 
confirmaba el Real Decreto del 2 de julio de 1751 y que consideraba delito 
de lesa majestad el hecho de ser masón. El redactado de la mencionada orden 
decía así: 

“El Rey D. Fernando VII, y en su ausencia (...) el Consejo de Regencia de España 
é Indias (...) Siendo uno de los más graves males que afligen á la Iglesia y á los 
Estados la propagación de la secta Francmasónica, tan repetidas veces proscrita 
por los Sumos Pontífices y por los Soberanos Católicos en toda Europa, y contra 
cuyos sectarios expidió el Señor Rey D. Fernando VI, de gloriosa memoria un 
Real Decreto, con las reglas y modo de proceder de los jueces que los aprehen-
diesen, conviniendo para el bien espiritual de los fieles y la tranquilidad de los 
pueblos evitar con la más escrupulosa vigilancia la reunión de semejante clase de 
gentes (...); He resuelto, habiendo oído á mi Consejo de las Indias, y lo expuesto 
por mi Fiscal (...), ordenar y mandar que todos los Jueces que exercen en esos 
dominios la Jurisdicción Real ordinaria, y con derogación de todo fuero privile-
giado, con inclusión del militar, procedan contra los expresados Francmasones, 
arrestando sus personas y aprehendiéndoles los papeles que se les encontraren.”

Entre las medidas adoptadas por la Real Cédula está el encargo hecho “a 
los M. R. Arzobispos y Sres. Obispos” para que procuren 

(...) “por sí y por medio de los Predicadores y Confesores, impedir la propa-
gación y curso de una secta prohibida por los Sumos Pontífices, y que se pre-
sentaba tanto más perjudicial cuanto era mayor el secreto con que procuraban 
cautelarse sus sectarios”.

Las derrotas infligidas por los españoles a las tropas francesas llevaron al em-
perador a firmar el Tratado de Valençay (11 de noviembre de 1813) por el que 
la corona española era restaurada en la persona de Fernando VII. 

Las reformas realizadas durante el periodo de las Cortes de Cádiz, - entre ellas 
y la más importante, la promulgación de la Constitución de 1812- no fueron 
del agrado del monarca, quien recibió el incondicional apoyo de los absolu-
tistas firmantes del llamado Manifiesto de los Persas. Un Golpe de Estado 
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ponía fin a la era liberal inaugurada con la convocatoria de Cortes y el decreto 
de 4 de mayo de 1814 declaraba “nulos y de ningún valor ni efecto” tanto la 
Constitución como todos los decretos promulgados por las Cortes gaditanas. 
De esta manera se restauraba la monarquía absoluta en España, recuperando 
la sociedad del Antiguo Régimen imperante antes de los episodios de 1808. 

Respecto a la política interior, la situación económica se complicó con el pro-
blema de la Deuda Pública y los primeros movimientos independentistas en 
América, lo que suponía el inicio del fin del imperio colonial español. La 
represión que puso en marcha el rey afectó tanto a los antiguos afrancesados 
como a los liberales por lo que el ambiente entre los militares liberales era 
cada vez más tendente al pronunciamiento. Será el 1 de enero de 1820 cuando 
el teniente coronel Rafael de Riego se pronuncie en Cabezas de San Juan al 
frente de las tropas destinadas a sofocar los movimientos independentistas en 
América. El movimiento liberal se extendió por todo el territorio nacional en 
forma de Juntas lo que provocó la capitulación del monarca. El 7 de marzo de 
1820 Fernando VII juraba la Constitución de 1812, lo que ponía en marcha el 
llamado “Trienio Liberal”.

Durante el Trienio Liberal (1820-23), Fernando VII intentó salvar el Trono 
fingiendo admitir su nuevo papel de monarca constitucional, pero utilizó to-
dos los recursos que pudo para hacer fracasar el régimen y obstaculizar las 
reformas de las Cortes y los gobiernos liberales. Posteriormente llamó en su 
ayuda a las potencias absolutistas de la Santa Alianza, hasta propiciar una 
nueva invasión francesa de la Península, la campaña de los “Cien mil hijos 
de San Luis” que, bajo el mando del duque de Angulema, derribó el régimen 
constitucional y repuso a Fernando como rey absoluto (1823). 

Con el advenimiento de la nueva restauración del absolutismo fernandino 
asistimos a una ingente producción legislativa tendente a erradicar las aso-
ciaciones secretas y  sus miembros. Así, el 1 de agosto de 1824 se publica, 
redactada en  Sacedón, la Real Cédula en la cual se prohíbe 

“... de nuevo y absolutamente para en lo sucesivo en todos mis reinos y domi-
nios de España é Indias todas las congregaciones de francmasones y de otras 
sociedades secretas, cualesquiera que sea su denominación y objeto...”



40 	 Mario M. Hospital, Caballero RC

La real orden condenó a la pena de muerte a todo el que fuese reconocido 
como masón o comunero. Entre las víctimas de la cruel persecución, que se 
contaron por millares, perecieron: el general Juan Martín, el Empecinado 
(ahorcado en Roa de Duero el 19 de agosto de 1825), el Marqués de Lebriña-
na, el capitán Femando Álvarez de Sotomayor que fueron sentenciados a la 
horca en 1828 por la Cancillería de Granada; Antonio Caso, el general Torrijos 
(fusilado en Málaga con otras cincuenta y una personas, en su mayoría maso-
nes, el general Lacy, pasado por las armas en el Castillo de Bellver, de Palma 
de Mallorca. Fueron condenados todos los HH\que en Barcelona y en Gra-
nada resultaron sorprendidos celebrando reuniones masónicas, etc. Asimismo 
sufrió torturas todo aquel a quien se acreditaba que pertenecía a la Orden. Tan 
cruenta represión se dirigía no tan solo contra los francmasones, sino contra 
todo sentimiento liberal. 

Se inició entonces la “Década Ominosa” (1823-1833), durante la cual Fernan-
do VII arremetió violentamente contra todo atisbo de liberalismo, mientras 
dejaba que se consumara la pérdida del imperio español en América: anuló 
una vez más toda la obra legislativa de las Cortes Constitucionales, abocó a la 
Hacienda a la quiebra y ahogó en sangre nuevos pronunciamientos liberales. 

- La Reina Gobernadora María Cristina (1833-1840)

A la muerte de Fernando VII, la minoría de edad de su heredera Isabel obligó 
a una regencia que sería desempeñada sucesivamente por la reina viuda María 
Cristina de Borbón (1833-1840) y, tras los conflictos políticos del verano y 
otoño de 1840, por el general Baldomero Fernández Espartero hasta 1843.

Durante su mandato como reina gobernadora pudieron regresar definitiva-
mente a España el Soberano Gran Comendador Pérez de Tudela y los miem-
bros del Supremo Consejo que le acompañaron en el exilio. El 26 de abril de 
1834, la reina gobernadora dio en Aranjuez un Real Decreto de amnistía cuyo 
artículo primero decía:

“Se concede amnistía, sin restricción alguna, á todos los que hayan pertenecido 
hasta el día de hoy á sociedades secretas, cualquiera que ya sido su forma o 
denominación.” 



El Supremo Consejo del Grado 33º  - Fundado en Madrid el año 1811	 41

Durante la etapa ocupada por esta doble regencia tienen lugar los fenómenos 
socio histórico que conformarán la revolución liberal-burguesa en España en 
su fase álgida y que condicionarán el desarrollo del régimen parlamentario 
durante prácticamente un siglo, hasta 1931.

- El general Espartero (1841-1843)

Al morir Fernando VII, el general Espartero se decantó por el apoyo a la cau-
sa de Isabel II y de la regente María Cristina, en virtud de sus convicciones 
constitucionales. Con el transcurso del tiempo se enfrentó al conservadurismo 
de María Cristina haciendo que ésta le nombrara presidente del Consejo de 
Ministros en 1841. Ante la resistencia de la reina gobernadora a asumir al 
programa liberal avanzado que él defendía, exigió a ésta que abdicara e hizo 
que las Cortes le nombraran regente a él mismo.

El «espadón» progresista se enemistó con muchos de sus partidarios, a causa 
de su modo de gobernar autoritario, personalista y militarista; en 1843 se vio 
obligado a disolver unas Cortes que se le habían vuelto hostiles. Un pronun-
ciamiento conjunto de militares moderados y progresistas (encabezados por 
Narváez y Serrano) le arrebató el poder en aquel mismo año.

- Isabel II (1844-1854)

Durante el reinado de Isabel II, tras la caída de Espartero y su temprana coro-
nación, Isabel gobernó durante diez años (1844-1854) en lo que los historia-
dores denominan la Década Moderada con su Constitución de 1845.

En 1844 el general Narváez fue llamado a formar gobierno, iniciando una 
serie de siete periodos como primer ministro de Isabel 
II: 1844-46, 1846, 1847-49, 1849-51, 1856-57, 1864-65 
y 1866-68. Impulsó la elaboración de la Constitución de 
1845, que se mantuvo vigente hasta 1868. Conformó la 
España contemporánea según la ideología liberal-conser-
vadora de su partido. En 1854, el general O´Donnell se 
pronuncia en Vicálvaro contra el gobierno de Narváez, 
que termina por triunfar. A este periodo se le denomina 
“Bienio Progresista”.  Espartero regresó del exilio y en-
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cabezó un gobierno de tal signo. Durante este bienio se impulsaron los ferro-
carriles y las Cortes constituyentes elaboraron una Constitución que no llegó 
a aplicarse, pues la ruptura entre Espartero y O´Donnell en 1856 propició la 
vuelta de Narváez y de la Constitución conservadora de 1845. Narváez cedió 
el poder al centrista O´Donnell dos años después, en 1858. En 1863, Narváez 
recuperó el poder. La popularidad de la monarquía, aderezada con la crisis 
económica de 1864, cayó por los suelos y se produjeron motines que fueron 
duramente reprimidos por Narváez. La oposición se juramentó para echarlo 
y de paso a su protectora, Isabel II. En 1867 murió O´Donnell, líder de los  
Unionistas, y finalmente, en 1868 murió Narváez. Empezaba la revolución 
de 1868, que los progresistas denominaron “La Gloriosa” o revolución sep-
tembrina, por el estallido en Cádiz, en septiembre 
de ese año. La revolución de septiembre o Gloriosa 
tuvo su inicio entre los días 16 y 18, cuando en la 
ciudad de Cádiz, el almirante Topete se pronuncia al 
frente de su escuadra. Topete, Serrano y Prim apo-
yaron el manifiesto de la España con honra, donde 
se exponen los motivos y los fines del movimien-
to revolucionario: la recuperación de la soberanía 
nacional, la creación de un gobierno provisional, y 
el sufragio universal. El ambiente generalizado de 
revolución (Juntas) y la victoria de los rebeldes en 
Alcolea obligan a Isabel II a abandonar el país.

∴ �Como resumen de este período, 1808-1868, podemos decir que los reina-
dos de Fernando VII e Isabel II se caracterizan por el amor a los regímenes 
absolutistas en el caso de Fernando y a los regímenes moderados en el caso 
de Isabel. Ambos aceptaron cuando no les quedó más remedio, gobiernos 
progresistas. Dada la incapacidad de los partidos (normalmente conserva-
dores y progresistas) para alcanzar el poder por vías constitucionales (no 
las había), los partidos se valieron de los espadones: generales de prestigio 
adscritos a uno u otro partido y que se pronunciaban y tomaban el poder du-
rante algún tiempo hasta que se producía la crisis (la eterna crisis española 
del siglo XIX) y otro general de signo contrario se pronunciaba y tomaba 
el relevo. 



SIGLO XIX
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Siglo XIX 
Comentario general del período 1868-1900

Sólo a través de la Revolución de septiembre de 1868 y la promulgación de la 
Constitución Española de 1869, que recogía la libertad de cultos y la de aso-
ciación pudo reorganizarse la masonería en España. Deja de ser perseguida, 
pero queda escindida en diversas obediencias y ritos.

(Adaptación del trabajo de Pedro Álvarez Lázaro: Pluralismo masónico en España)
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El anterior gráfico nos proporciona una imagen de la dinámica de la segunda 
parte del Siglo XIX: escisiones, fusiones, creaciones, etc.

La revolución de 1868 conllevó la caída y expulsión de la dinastía borbónica. 
La Orden Francmasónica se vio libre de impedimentos de cualquier tipo para 
poder desarrollarse, evolucionar e implementarse en España. La contención 
experimentada durante tantos años, unida a infinidad de afanes de protago-
nismo ligados a su vez con un desconocimiento de base, en lo referente al 
desenvolvimiento masónico, llevó a un crecimiento exagerado y disperso  de 
logias, con un marcado contenido político. 

Según expone Victoria Hidalgo Nieto, en “Masonería y libertad de asocia-
ción” a partir de 1869 van a proliferar en España una gran variedad de obe-
diencias,  como el Grande Oriente Nacional de España, el Gran Oriente Lu-
sitano Unido, el Gran Oriente de España, la Gran Logia Española, el Gran 
Oriente de Pérez, la Gran Logia Española del Rito Antiguo y Primitivo Orien-
tal del Memphis y Mizraim, etc.

El historiador José A. Ferrer Benimeli, en “Masonería Española Siglos XIX 
y XX”, nos dice que tras la revolución de septiembre y la subsiguiente trans-
formación social, la Francmasonería española se reorganizó iniciándose en 
la orden tres grupos distintos, a saber: el constituido por los masones que se 
agruparon en torno a Ramón María Calatrava, como Gran Maestre del titulado 
Gran Oriente Nacional de España; el formado por las logias que dependían del 
Gran Oriente Lusitano; y el compuesto por aquellos masones que quisieron 
organizar la Masonería sobre bases más democráticas y racionales, y que fun-
daron un Gran Oriente de España, eligiendo para Gran Maestre a don Carlos 
Celestino Mañan y Clark que ya había desempeñado este cargo en 1846.

En esta etapa el Supremo Consejo quedó constituido por los siguientes miem-
bros: 

∴ �Soberano Gran Comendador Muy P\H\Carlos Celestino Mañan y 
Clark quien era al mismo tiempo Gran Maestre del Gran Oriente de Espa-
ña, rigiendo a todas las logias simbólicas españolas.

- Teniente Gran Comendador, I\P\H\ Jerónimo Santiago Couder
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- Gran Canciller y Secretario , I\P\H\ Manuel Pérez Mozo

- Gran Oradador , I\P\H\ Simón Gris Benítez

- Gran Tesorero , I\P\H\ Juan Montero Telinge

- Gran Hospitalario , I\P\H\ Miguel Ferrer Garcés

- Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\ Clemente Fernández Elías

- Gran Canciller y Secretario adjunto, I\P\H\ Leandro Tomás Pastor

Con ellos formaban parte del Supremo Consejo los supervivientes del ante-
rior. En los cuerpos filosóficos subordinados a él, figuraron HH\socialmente 
destacados como los generales: Serrano, Duque de la Torre; Prim, Conde de 
Reus y Marqués de los Castillejos e Izquierdo; y políticos como Manuel Be-
cerra; Práxedes Mateo Sagasta, Nicolás María Rivero, Juan Moreno Benítez 
y Juan Álvarez Lorenzana, que varias veces fueron diputados y aun ministros.

∴  El Comendador Ruíz Zorrilla. Escisión del Supremo Consejo

Poco antes del advenimiento de la monarquía saboyana y aprovechando una 
ausencia temporal del Soberano Gran Comendador Mañan, el 20 de julio de 
1870, varios miembros del Supremo Consejo, inspirados por el I\P\H\
Gris, eligieron como Soberano Gran Comendador al I\H\Manuel Ruíz Zo-
rrilla, iniciado  pocos días antes, al que para tal efecto exaltaron rápidamente 
hasta el grado 33º. Más tarde el fallecimiento del H\Gris y la expatriación del 
H\Ruíz Zorrilla, facilitaron al Soberano Gran Comendador Mañan hacerse 
cargo nuevamente de su puesto. Entonces fue designado el I\P\H\ Pastor, 
como Gran Canciller y Secretario general.

El acta de elección del H\Ruíz Zorrilla, estaba firmada por el H\Couder, 
como Teniente Gran Comendador y por el Gran Canciller H\Pérez Mozo; 
pero el I\P\H\Mañan, destituido de forma anormal, continuó asistiendo a 
las reuniones del Supremo Consejo. El H\Ruíz Zorrilla, había asumido tam-
bién la Gran Maestría del Gran Oriente de España, que existía al mismo tiem-
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po que el Gran Oriente Nacional. Se produjo una situación 
desconcertante. En Sevilla algunas logias de Andalucía, 
proclamando la independencia del Simbolismo, constituye-
ron una Gran Logia Independiente Española. En diversas 
regiones se crean grupos masónicos independientes; y se 
llegan a sentar las bases de un nonato Gran Capítulo Ca-
talán. 

La escisión producida dentro del Supremo Consejo como consecuencia de 
estos hechos, provocó gran confusión en la masonería española. Con el ánimo 
de remediarla se apeló al espíritu masónico de los HH\Mañan y Zorrilla, 
quienes respondieron en términos fraternales al requerimiento. El H\Ruíz 
Zorrilla, en fecha de uno de enero de 1874, renunció a todos sus cargos masó-
nicos definitivamente mediante balaustre cuyo texto se reproduce:

 
 

A\V\ T\O\ S\ A\ G\

 
Ordo ab Chao

 Deus meumque Jus
Al Sup\Gran Consejo del 33º y último grado del Rito Esc\ant\y acep\del 

Gran Or\de España saludamos y enviamos S\E\P\
NOS Cavour Primero (Manuel Ruíz Zorrilla) por la voluntad del pueblo masó-
nico Sob\Gr\Comend\, 

Considerando que el estado de alejamiento en que voluntariamente nos en-
contramos puede perjudicar a los intereses que nos están encomendados en 
el Or\.

Considerando que el período de tres años de que hablan las Grandes Cons-
tituciones del Gr\Or\de España para el mandato de Gran Comend\ se ha 
extinguido, sin que la voluntad del pueblo mas\ni del Sup\Consejo nos haya 
sido significada.

Considerando que no nos es posible fijar la duración de nuestra ausencia de la 
residencia de la Capital del Gran Or\ de España, y deseando que esta nues-
tra situación no embarace por más tiempo la marcha orgánica de la Mas\
Española.
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Voluntariamente y para la mayor gloria del Or\damos por  terminado nues-
tro mandato, devolviendo al pueblo mas\ la suprema dignidad de Gran Co-
mend\ de que fuimos por él investidos.

Al suplicar a ese Sup\Consejo lo haga así presente al pueblo mas\español, le 
rogamos se digne aceptar los fervientes votos que desde nuestro retiro hacemos 
por la prosperidad y grandeza de la institución y por el brillo y gloria del Gr\
Or\de España.

Con el amor de nuestro corazón os saludamos con l\n\s\y b\q\n\s\c\.

Dado en nuestro Gabinete particular en Palencia el día primero de Enero del 
año mil ochocientos setenta y cuatro de la Era Vulgar

Deus meumque Jus

  Manuel R. Zorrilla  C. 1. °
(Fuente: Mariano Tirado Rojas. La Masonería en España)

\ El Comendador Carvajal

Le sucedió el H\Carvajal, quien cedió de inmediato el cargo al H\Mañan, 
que había renunciado también a sus cargos, al mismo tiempo que Ruíz Zorri-
lla, tratando de buscar la conciliación masónica. Fue entonces cuando el H\
Mañan por su propia voluntad designó como Ten\Gr\Comend\, para que 
le sucediera en la dirección del Supremo Consejo, al I\P\H\José de Carva-
jal, abogado y ministro de la República Española. Se efectuaron elecciones el 
18 de septiembre de 1873, y el Alto Cuerpo, quedó así constituido:

- Soberano Gran Comendador, Muy\P\H\José de Carvajal

- Teniente Gran Comendador, l\P\H\ Miguel Ferrer Garcés

- Gran Secretario  y Canciller, l\P\H\ Leandro Tomás Pastor

- Gran Orador, l\P\H\ Francisco Panzano Almirall
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- Gran Tesorero, l\P\H\ José Ochoteco

- Gran Hospitalario, l\P\H\ Simeón de Ávalos

- Gran Maestro de Ceremonias, l\P\H\ Anastasio Menéndez

- Gran Portaestandarte, l\P\H\ José Villegas Castolla

- Gran Capitán de Guardias, l\P\H\ Carlos Koth

Se procedió entonces a una completa reorganización de los cuerpos filosófi-
cos y simbólicos, conforme a los decretos de 7 de octubre y 12 de diciembre 
de 1873, expedidos a tal efecto. Se distinguieron en tal actuación, los HH\
Sergio Martínez del Bosch, Juan Antonio Rodríguez, Pedro Narice, Francisco 
Noveles, Gregorio Cuevas Sancho y Pío Vinader.

Entre los años 1872 y 1874, ostentaban en España el grado 33º, además de 
los que anteriormente se citaron, los II\PP\HH\Ruíz Zorrilla, Llano Persi, 
Álvarez, Parody, Foncilla y algunos otros. Los II\PP\HH\Mañan y Pérez 
Mozo que habían pertenecido al Supremo Consejo desde 1836, fallecieron en 
1874. Todo ello prueba la indiscutible continuidad del organismo y la perfecta 
regularidad de los grados otorgados desde entonces para el acceso a la cúspide 
de la Masonería Escocesa en España.

Las primeras manifestaciones públicas de la Familia masónica española tu-
vieron lugar en 1869, con motivo del entierro del H\brigadier Escalante, y 
años más tarde con motivo de los del Infante don Enrique y del general Prim, 
insigne masón que había sido iniciado en Madrid en 1839 en la Logia Tole-
rancia y Fraternidad Nº 8.

- Restauración monárquica

En 1874, al restaurarse la monarquía borbónica en la persona de Alfonso XII, 
abdicó de su cargo el Muy  P\ Soberano Gran Comendador, H\José de 
Carvajal. 
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\  El Comendador Juan de la Somera

Le sucedió el Muy  P\H\Juan de la Somera, que a su vez dimitió en 1875.

\ El Comendador Miguel Ferrer Garcés

Entonces fue nombrado Soberano Gran Comendador el Muy P\H\Miguel 
Ferrer Garcés, quien falleció poco después y fue sustituido por el Muy P\H\
Gerónimo Santiago Couder, con el I\P\H\Simeón de Ávalos como Te-
niente Gran Comendador.

\  El Comendador Gerónimo Santiago Couder

\  El Comendador Jacobo Oreyro

El Muy P\H\Couder dimitió en 1878, resultando elegido para sustituirle el 
Muy P\H\Jacobo Oreyro, procedente del Supremo Consejo de Colón (Isla 
de Cuba), con el I\P\H\Francisco Panzano Almirall como Teniente Gran 
Comendador.

\  El Comendador Panzano

Al morir en 1880 el Muy P\H\Oreyro, el Supremo Consejo quedó así cons-
tituido:

-  Muy P\ Soberano Gran Comendador, H\Francisco Panzano Almirall 

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\ Juan Antonio Pérez

-  Gran Secretario Canciller, I\P\H\ Leandro Tomás Pastor

-  Gran Orador , I\P\H\ Simeón de Ávalos

-  Gran Tesorero , I\P\H\ José Villegas

-  Gran Hospitalario , I\P\H\ Francisco de Artacho
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-  Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\ Miguel García Manfredi

-  Gran Portaestandarte, I\P\H\ Tomás Pescador

-  Gran Capitán de Guardias, I\P\H\ Pedro M. García Bedía

\  Nuevo desconcierto en la familia masónica española 

Por aquellos años había cundido de nuevo, la 
desunión en la familia masónica española. El 
Gran Oriente Nacional fundado en Portugal por 
Pedro de Lázaro y Martin, tenía 46 logias y cá-
maras filosóficas, poco después pasó la dirección 
del mencionado Oriente al Marqués de Seoane, 
abogado y senador, hijo del famoso médico Ma-
teo Seoane, que fue en vida un miembro eminen-
te y prestigioso del Supremo Consejo regular. La 
aureola de tan ilustre nombre permitió al Mar-
qués de Seoane constituir un Supremo Consejo 
irregular, pero cuyos diversos organismos tra-
bajaron con gran perfección. Obtuvo el reconocimiento del Gran Oriente de 
Francia, que desconocía a los demás cuerpos filosóficos españoles y también 
al Gran Oriente de España, del que era Gran Maestre el I\P\H\ Juan An-
tonio Pérez, quien por su parte, ostentando el grado 30° intentó crear otro 
Supremo Consejo en 1873, al que se afiliaron algunos talleres y la Gran Logia 
Departamental de Cuba, pero todo ello quedó rápidamente disuelto, pues una 
Asamblea Constituyente convocada por el Gran Oriente de España, resolvió la 
situación, a lo que había contribuido el Gran Comendador Juan de la Somera, 
antes de la elección del Comendador Panzano. Todas estas complicaciones 
entorpecían notablemente la acción del filosofismo español y del Supremo 
Consejo regular, que dirigía el Muy Pod\H\Panzano como Soberano Gran 
Comendador.

\  El Comendador Romero Ortiz 

Existía un tercer Supremo Consejo, también constituido irregularmente com-
puesto por:



El Supremo Consejo del Grado 33º  - Fundado en Madrid el año 1811	 53

-  I\P\H\Antonio Romero Ortiz como Sob\Gr\Comendador 

-  I\P\H\ Juan Utor y Fernández como Gran Secretario

-  �I\P\H\ Manuel de Llano y Persi, como Teniente Gran Comendador (Era 
Gran Maestre del Oriente Ibérico fusionado con el de España en 1874).

-  I\P\H\ Laureano G. Campoamor como Gran Canciller

-  I\P\H\ G. Cuevas Sancho como Gran Tesorero

-  I\P\H\ Telésforo Montero Robledo como Gran Maestro de Ceremonias

-  I\P\H\ José M. Beranger como Gran Capitán de Guardias.

Este Supremo Consejo procedía de una escisión del regular, que seguía presi-
diendo el I\P\H\ Panzano, y formaban parte de él, además de los citados, 
los II\PP\HH\ Sergio Martínez del Bosch, Sebastián Abogador, Manuel 
Pardo Sánchez, Mariano de las Peñas, Mariano Díaz de la Jara, Vicente More-
no de la Tejera, Miguel Cebada de la Maza y Adolfo Bosch, como miembros 
activos, y como miembros honorarios los II\PP\HH\Manuel Ruiz Zorrilla, 
Práxedes Mateo Sagasta, Emilio Castelar, Dr. Braulio T. Reino, Vicente León 
y Frías, Gregorio Martínez Serrano, Ignacio Rojo Arias, José de Ochoteca, 
Francisco de Nogales, Víctor Balaguer, José Ramón Burguero, Pío Vinader, 
Luís Cánovas Montesinos, Ignacio Luis Tarragona, Juan Jorquera, Francisco 
Carreras González, Joaquín Fiol, Francisco de Rosales, Niccolo S. Casane-
llo, Mariano Usera, José Ortega Romero, Francisco Goyri, Joaquín Cubero,  
Andrés González Muñoz, Julio Soler. Carmelo Marín, Juan Miguel Mella-
do, Sebastián Salvador, Manuel Romero Rubio y Mariano Romero. De todos 
ellos, por lo menos Llano Persi, Martínez Serrano. Ahogador y Peñas habían 
recibido regularmente la más alta investidura del escocismo y sus títulos de 
Inspectores Generales se hallaban firmados por los II\PP\HH\ Couder, 
Pérez Mozo y Mañan, autoridades indiscutidas que a su vez habían recibido 
los suyos del I\P\H\ Evaristo San Miguel, genuino representante del pri-
mitivo y regular Supremo Consejo instalado en 1811 por el Conde de Grasse-
Tilly. Además, el Gran Oriente dependiente de Romero Ortiz poseía en 1882, 
no menos de 172 Logias Simbólicas y 23 Capítulos en España y Cuba.
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Tan confusa situación dio lugar a que ninguna representación española pu-
diese asistir a la reunión internacional de Supremos Consejos celebrada en 
Lausana en 1876.

Todavía subsistían los Supremos Consejos regidos 
por Panzano y por Romero Ortiz, derivados ambos 
del Supremo Consejo regular en 1869. También exis-
tía el presidido por el Marqués de Seoane. El 5 de 
enero de 1876 fue elegido Sagasta Soberano Gran 
Comendador del Supremo Consejo y el 7 de mayo 
del mismo año, se le designó también Gran Maestre 
del Gran Oriente, denominación bajo la cual actua-
ban en 1883 tres ramas de la masonería simbólica, 
entre ellas una Gran Logia Independencia que había 
sido fundada en Sevilla en 1881.

En este último año se fusionaron por fin los Supremos Consejos presididos por 
Sagasta y por Romero Ortiz, y este último quedó como único Soberano Gran 
Comendador legítimo y regular, siendo reconocido en tal carácter en 1882 en 
balaustre del Muy P\H\Albert Pike, Soberano Gran Comendador del Su-
premo Consejo de la Jurisdicción Sur de los Estados Unidos, y sucesivamente 
por los Supremos Consejos de Escocia, Irlanda, Grecia, etc. El Gran Oriente 
de España quedó, de acuerdo con este balaustre, como único cuerpo legítimo 
del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 

\  El Comendador Manuel del Llano Persi

El día 20 de enero de 1884 murió el Muy P\H\Antonio Romero Ortiz. Le 
sucedió interinamente en la dirección del Supremo Consejo el Teniente Gran 
Comendador el  I\P\H\Manuel del Llano Persi. Entonces, por primera y 
única vez en la historia del Supremo Consejo, para proveer el cargo de Sobe-
rano Gran Comendador que llevaba aneja en aquella época la Gran Maestría 
del Gran Oriente simbólico, se convocó a elección directa por el pueblo ma-
sónico. La elección tuvo lugar el día 15 de agosto del mismo año 1884, y su 
resultado fue el que sigue: Manuel Becerra, 2.237 votos; Emilio Castelar, 605; 
Manuel Ruiz Zorrilla, 478: Manuel del Llano Persi, 296; José Mª Beranger, 
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118; Juan Téllez Vicent, 23; Práxedes Mateo Sagasta, 12; Víctor Balaguer, 
5; Sergio Martín del Bosch, 4; José de Carvajal, 2; Juan Utor Fernández, 2; 
Sebastián Salvador, Francisco Pi y Margall, Buenaventura Roigent y José Ma. 
Panzano, un voto cada uno.

La Gran Logia Española fue fundada el 22 de febrero de 1886, en virtud de 
carta patente expedida por el Supremo Consejo de Portugal, cuando reinaba 
una gran confusión en la familia masónica española. Su primer Gran Maestre 
y su primer Gran Secretario fueron respectivamente los HH\Rosendo Arús y 
Lorenzo Frau Abrines. Al primero de ellos le sucedieron, después de algunas 
vicisitudes, en la Gran Maestría los HH\Labán, Álvarez, Esteva, Larrañaga, 
Serradell, Monteagudo (ad interim) y Fernández Armengol, que hasta su fa-
llecimiento en México, la desempeñó en el exilio.

\  El Comendador Morayta

Al dimitir sus cargos de Soberano Gran Comendador y Gran Maestre el Muy 
P\H\ Manuel Becerra (1889) a favor del Teniente Gran Comendador Ig-
nacio Rosas, se produjo una nueva era de contusión al quererse arrebatar su 
autonomía al Simbolismo que tuvo a su cabeza a Cipriano Carmona. Por úl-
timo, el día 9 de febrero de 1889, se celebró en Madrid una asamblea ge-
neral a la  que acudieron representantes de más de doscientas logias y en 
ella se acordó refundir en una las dos grandes obediencias simbólicas Gran 
Oriente de España y Gran Oriente Nacional. Así 
nació el Grande Oriente Español, bajo la direc-
ción de los HH\ Miguel Morayta como Gran 
Maestre y Víctor Gallego como Gran Secretario. 
Al H\Morayta sucedieron como Gr\ Maestre 
del Grande Oriente Español en el transcurso de 
los años, los HH\Luis Simarro, Augusto Barcia, 
Diego Martínez Barrio, Demófilo de Buen, Án-
gel Rizo, Lucio Martínez Gil, Antonio Montaner, 
Mateo Hernández Barroso y Juan Grediaga. 

El I\P\H\ Miguel Morayta fue también nombrado Soberano Gran Comen-
dador del Supremo Consejo en sustitución del H\Becerra.
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El I\P\H\Miguel Morayta Sagrario nació y murió en Madrid (3 de sep-
tiembre de 1834 y 14 de enero de 1917). Fue doctor en Derecho y en Filosofía, 
catedrático de Historia Universal en la Universidad de Madrid y diputado a 
Cortes, sucesivamente, por Loja Valencia y Madrid. Durante la  primera Re-
pública  Española desempeñó el cargo de secretario general del Ministerio de 
Estado y los de embajador en Constantinopla, Roma y Jerusalén. Con motivo 
de su actuación masónica fue objeto de graves acusaciones, pues se repto-haba 
a li Masonería el haber preconizado y apoyado la emancipación de las colo-
nias españolas de América y Oceanía, lo que dio lugar a enconados ataques 
y polémica- periodísticas alimentadas per la opinión reaccionara española. 
El H\Morayta dejó escritas muchas e importantes obras, históricas, algunas 
especialmente consagradas a la Fraternidad.

Al fallecer el H\Morayta existían en España 235 Logias Simbólicas; 7 de 
Adopción; 44 Triángulos; 3 Consejos Regionales y en el filosofismo: 45 Capí-
tulos Rosa Cruz y 11 Cámaras Kadosh.

Marco político del período (1868-1900) e incidencia del mismo so-
bre la Orden Francmasónica

La I República fue proclamada por unas Cortes en las que no había una 
mayoría de republicanos. Las ideas republicanas tenían escaso apoyo social 
y contaban con la oposición de los grupos sociales e instituciones más po-
derosos del país. La alta burguesía y los terratenientes, los altos mandos del 

ejército, la jerarquía eclesiástica eran contrarios al nuevo 
régimen. Los escasos republicanos pertenecían a las cla-
ses medias urbanas, mientras las clases trabajadoras op-
taron por dar su apoyo al incipiente movimiento obrero 
anarquista. La debilidad del régimen republicano provocó 
una enorme inestabilidad política. Cuatro presidentes de 
la República se sucedieron en el breve lapso de un año: 
Figueras, Pi y Margall (en la imagen), Salmerón y Cas-
telar.

Inmediatamente se estableció un gobierno presidido por Serrano, con el gene-
ral Prim en el ministerio de Guerra. Unionistas, progresistas y demócratas con-
formaban el gabinete. El nuevo gobierno convocó elecciones a Cortes Consti-
tuyentes por sufragio universal. Los progresistas vencieron en unos comicios 
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bastante limpios para lo normal en la época y marcaron con su ideología la 
nueva constitución que se aprobó al año siguiente. Fu la más radicalmente 
liberal de las constituciones del siglo XIX, se la denomina la constitución de-
mocrática de 1869. Sus características: soberanía nacional, sufragio universal, 
libertad de cultos, declaración de derechos de reunión y asociación, etc.

Tras aprobarse la constitución en la que se establecía la monarquía como 
forma de gobierno, el general Serrano fue nombrado Regente y Prim pasó a 
presidir un nuevo gobierno. Desechada la opción de los Borbones, se inició  
la búsqueda de un candidato adecuado a la Corona entre las familias reales 
europeas.

- Víctor Amadeo I de Saboya (1871-1873)

Tras numerosas gestiones entre las familias reales eu-
ropeas, el general Prim, principalmente, se decantó por 
Amadeo I, representante de la casa de Saboya, la cual, y 
según le tratado de Utrecht, tenía derecho sucesorio en Es-
paña en caso de faltar la dinastía borbónica. Amadeo I, 
a su vez, aceptó el ofrecimiento, siempre y cuando fuera 
elegido por las Cortes y reconocido por todos los Estados 
europeos. 

Al llegar a España, sin embargo, su máximo valedor, el 
general Prim, cayó asesinado, con lo cual su situación quedó en entredicho, 
puesto que no contaba con el apoyo ni de los republicanos ni de los carlistas. 
Aun así, y tras asistir al entierro de Prim, el 2 de enero de 1871, en el que fue 
su primer acto oficial, encargó la formación de gobierno al general Serrano, 
quien formó una coalición entre progresistas, unionistas y demócratas, todos 
ellos favorables a la monarquía.

Sin embargo, pronto se alzaron las voces contrarias a Amadeo I, entre ellas la 
del ejército, la de la aristocracia y, sobre todo, la de la Iglesia, enemiga de la 
vigente Constitución de 1869. Además, la creciente crisis económica y finan-
ciera provocó la caída de los sucesivos gobiernos de Amadeo I, quien, a fina-
les de 1872, insinuó su voluntad de abdicar, si bien legalmente la Constitución 
que él mismo había sancionado se lo impedía. 
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Finalmente, en febrero de 1873, con la excusa de una sublevación en el seno 
del ejército, abdicó, decisión que fue aceptada por las Cortes, las cuales, a 
continuación, proclamaron la Primera República. Amadeo I regresó a Italia.

- Alfonso XII (1875-1885)
El 4 de enero de 1874, el general Pavía encabezó un golpe militar. Las Cor-
tes republicanas fueron disueltas y se estableció un gobierno presidido por el 
general Serrano que suspendió la Constitución y los derechos y libertades.  
http://www.historiasiglo20.org/HE/10c2-martinezcampos.htm. El régimen 
republicano se mantuvo nominalmente un año más, aunque la dictadura de 
Serrano fue un simple paso previo a la restauración de los Borbones planeada 
por Cánovas del Castillo.  Alfonso XII, hijo de Isabel II, acompañó a ésta al 
exilio cuando fue destronada por la Revolución de 1868. En 1870 su madre 
abdicó en él; y en 1873 dejó en manos de Cánovas la defensa de la causa bor-
bónica en España. 

En 1874, con la crisis de la Primera República, Cánovas estimó que la des-
composición del régimen revolucionario dejaba el terreno maduro para la 
vuelta de los Borbones y empezó a prepararla, lanzando en nombre del prín-
cipe el llamado Manifiesto de Sandhurst, en el que se postulaba como artífice 
de una reconciliación nacional. Los acontecimientos se precipitaron por el 
pronunciamiento militar de Martínez Campos en Sagunto, que proclamó rey 
a Alfonso. Éste viajó inmediatamente de París a Barcelona y entró en Madrid 
como rey muy poco después.

Cánovas elaboró un nuevo régimen político basado en el liberalismo doctri-
nario y conocido como “Restauración”, plasmado en la Constitución de 1876, 
que se mantendría vigente hasta 1923. 

Durante la primera época de la Restauración de 1874, la masonería no estaba 
reconocida ni legalizada en España, pero sí tolerada. Los masones se manifes-
taban partidarios del liberalismo y muchos de ellos, de la república.  

Proclamada la Constitución de 1876, el rey fue representado como su fiel cum-
plidor. Un turno pacífico de partidos, permitió el reparto del poder evitando su 
toma por la fuerza. Frente al Partido Conservador, se potenció la creación del 
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Partido Liberal que aglutinó las fuerzas de centro izquierda encabezado por 
Práxedes Mateo Sagasta. Desde 1881 ambos partidos se turnaron de manera 
casi matemática 





SIGLO XX
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Siglo XX
Comentario general del período

\  El Comendador Jorge Girod Hentzi

El 15 de noviembre de 1906 fue sustituido el I\P\H\Morayta en el cargo 
de Sob\Gr\ Comend\ por el Muy P\ H\ Jorge Girod Hentzi. 

El H\Girod contribuyó a la fundación del Grande Oriente Español, finan-
ciándolo con largueza. Murió el 20 de febrero de 1909. 

\  El Comendador José Moreira

Al Muy Pod\H\ Girod le sucedió interinamente en la dirección del Supremo 
Consejo el I\P\H\ José Moreira Espinosa, que hasta entonces desempeña-
ba el lugar de Teniente Gran Comendador.

El I.\P\H.\Moreira era un médico de notable reputación nacido en Cádiz 
en 1845; murió en Madrid en 1930. Fue otro de los fundadores del Grande 
Oriente Español. A él se debe Ia redacción de los rituales españoles de todos 
los grados del escocismo, trabajo extraordinariamente meritorio revelador de 
sus excepcionales cualidades.

La Gran Cancillería había estado a cargo del I\P\H\Víctor Gallegos desde 
la elección del H\Morayta como Soberano  Gran Comendador, sin interrup-
ción.       

\  El Comendador Luís Simarro

El día 31 de mayo de 1913 fue elegido como Sob\Gr\Comend\el Il\ y 
Pod\H\Luis Simarro, quien desempeñó el cargo hasta el año 1919. En esa 
época el cuadro lógico del Supremo Consejo era el siguiente:

-  Soberano Gran Comendador, Muy P\H\Luis Simarro

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\Andrés López Rodríguez
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-  Gran Orador, I\P\H\José Moreira

-  Gran Secretario y Canciller, I\P\H\Víctor Gallegos 

-  Gran Tesorero, I\P\H\Victoriano Alonso Gutiérrez

-  Gran Maestro  de Ceremonias, I\P\H\Antonio López del Villar

-  Gran Experto, I\P\H\Enrique Gras Morillo  

-  Gran Capitán de Guardias, I\P\H\Félix Gamir 

\  El Comendador Enrique Gras Morillo

El 22 de septiembre de 1917 fue elegido Teniente Gran Comendador del 
Supremo Consejo el H\Enrique Gras Morillo, quien en virtud de elección 
pasó en 1919 a desempeñar el cargo de Soberano Gran Comendador con el 
I\P\H\José Lescura como Gr\Canc\ Secret\. En esa época formaban 
parte del Supremo Consejo los II\PP\HH\José Estévez, José B. Pérez, 
Francisco Sosa, Augusto Barcia, José Ma. Rodríguez, Luciano Nargones, Ma-
nuel García Gómez, Antonio López del Villar y Emilio Garriga, entre otros. 

En las solemnes sesiones celebradas entre los días 22 y 25 de octubre de 1922, 
se acordó que las Grandes Logias Regionales del Grande Oriente Español 
quedasen, en parte, desvinculadas del Supremo Consejo y que en adelante 
gozasen de autonomía en su propia administración. El Grande Oriente Es-
pañol, como organismo coordinador y representativo de dichas Grandes Lo-
gias Regionales, y por tanto del simbolismo escocés, quedó unido al Supremo 
Consejo.

- Dictadura del general Primo de Rivera

Al advenimiento de la dictadura del general Primo de Rivera (13 de septiem-
bre de 1923), la Masonería española se encontró de nuevo en difícil situación. 
Sus talleres tuvieron que acentuar la clandestinidad de los trabajos masónicos. 
El día 19 de abril de 1924, las Grandes Logias Regionales, de las que existían 
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siete, se reunieron en asamblea secreta y asumieron el poder legislativo del 
Grande Oriente Español, dentro de los tres grados del simbolismo escocés. Se 
convino desde entonces, mediante un pacto solemne y escrito, que estipularon 
entre sí el Gran Consejo Federal Simbólico del Grande Oriente Español y el 
Supremo Consejo de España, reformar los Estatutos del Supremo Consejo 
para que quedase reconocida en ellos la independencia del simbolismo; de-
clarar subsistentes los acuerdos de 1922 relativos a la autonomía de las Gran-
des Logias Regionales y reconocerse respectivamente su autoridad, en forma 
mutua, del Grande Oriente Español sobre los tres primeros grados simbólicos 
y del Supremo Consejo de España sobre todos los grados denominados filosó-
ficos, es decir: desde el 4º al 30º. Dicho pacto fue suscrito por los I\P\H\ 
Augusto Barcia y Enrique Barea como representantes del Grande Oriente Es-
pañol, y por los II\PP\HH\Enrique Gras y José Lescura como representan-
tes del Supremo Consejo del grado 33º° para España y sus dependencias. Éste 
es el modelo de relación vigente en la actualidad entre el Supremo Consejo 
(SCME) y de la Gran Logia (GLSE). 

\	 El Comendador Augusto Barcia

El día 28 de noviembre de 1928 falleció el Soberano Gran Comendador el 
Muy P\H\Enrique Gras Morillo y le sucedió con carácter accidental el 
I\P\H\ José Moreira. Poco más tarde, el 15 de diciembre del mismo año, 
se celebraron elecciones en el Supremo Consejo, con el resultado siguiente:

-  Soberano Gran Comendador, Muy P\H\Augusto Barcia

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\José Ma. Rodríguez y Rodríguez

-  Gran Orador Ministro de Estado, I\P\H\José Moreira

-  Gran Orador adjunto, I\P\H\José Lescura

-  Gran Canciller y Secretario\, I\P\H\ Rosendo Castells

-  Gran Tesorero, I\P\H\ Victoriano Alonso Gutiérrez
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-  Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\Manuel Nieto

-  Gran Experto, I\P\H\ Enrique Gras Morillo  

-  Gran Capitán de Guardias, I\P\H\Félix Gamir 

El 14 de abril de 1931, es derrocada la monarquía bor-
bónica en unas elecciones municipales celebradas tras la 
caída de la dictadura del General Primo de Rivera, de-
mostrando la voluntad democrática del pueblo español. 
Se establece la II República, y con ella las nuevas leyes 
permitieron a la Masonería española trabajar con mayor 
seguridad y eficacia. Eran miembros activos del Supre-
mo Consejo, en dicha época, los II\PP\HH\ Augusto 
Barcia, Diego Martínez Barrio, Ángel Rizo, Demófilo 
de Buen, Fermín Zayas, José Boch, Evelio Torent, José 
Estruch, Manuel Nieto, Antonio Montaner, Manuel Portela Valladares, Fran-
cisco Soto Mas, Juan Manuel Iniesta, Isidro  Sánchez Martínez, Miguel de 
Benavides, Pedro Las Heras y Julio Hernández. La implantación de un régi-
men liberal y tolerante permitió a la masonería española trabajar con mayor 
seguridad y eficacia. 

\  El Comendador José Mª Rodríguez

Por vicisitudes políticas y para gozar de mayor libertad en sus actuaciones de 
tal índole, en 1933 renunció a su cargo de Soberano Gran Comendador el Muy 
P\H\ Augusto Barcia, el Supremo Consejo quedó constituido por:

-  Soberano Gran Comendador, Muy P\H\José Mª Rodríguez

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\Rosendo Castells 

-  Gran Secretario Canciller, I\P\H\Mateo Hernández Barroso

-  Gran Orador, I\P\H\Enrique Barea
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-  Gran Tesorero, I\P\H\Ernesto Degen

-  Gran Maestro de Ceremonias\, I\P\H\Luís Balmes

-  Gran Capitán de Guardias, I\P\H\Manuel Nieto

Formaban, además, en aquel momento, del Supremo Consejo los II\PP\
HH\Augusto Barcia, Francisco Esteva, Diego Martínez Barrio, Angel Rizo 
Bayona, Francisco Soto Mas, José Estruch, Isidro Sánchez, Manuel Muñoz, 
Román Herrero de la Orden, Demófilo de Buen, Manuel Portela Valladares, 
Juan Manuel Iniesta, José Bosch, Evelio Torent, Fermín de Zayas, Miguel de 
Benavides, Pedro de las Heras.

\  El Comendador Antonio Alcaraz

A la muerte del Il\H\Rodríguez, fue elegido M\P\Gr\Comend\ el 
Il\H\ Antonio Alcaraz, el 22 de enero de 1935.

El Supremo Consejo quedó entonces integrado en la siguiente forma:

-  Soberano Gran Comendador, Muy P\H\Antonio Alcaraz

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\Rosendo Castells 

-  Gran Canciller y Secretario, I\P\H\Mateo Hernández Barroso

-  Gran Orador, I\P\H\Enrique Barea

-  Gran Tesorero, I\P\H\Ernesto Degen

-  Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\Luís Balmes

-  Gran  Capitán de Guardias, I\P\H\Manuel Nieto

Eran miembros activos del Supremo Consejo en dicha época los II\PP\
HH\ Augusto Barcia, Diego Martínez Barrio, Angel Rizo, Demófilo de 
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Buen, Fermín de Zayas, José Bosch, Evelio Torent, José Estruch, Manuel 
Nieto, Antonio Montaner, Manuel Portela Valladares, Francisco Soto Mas, 
Juan Manuel Iniesta, Isidro Sánchez Martínez, Miguel de Benavides, Pedro 
las Heras y Julio Hernández.

-  Levantamiento golpista

El 18 de julio de 1936 se produjo el levantamiento fascista contra el régimen 
democrático de la II República; varios generales españoles, con la ayuda eco-
nómica, diplomática y militar del nacionalsocialismo de Adolf Hitler y  del 
fascismo de Benito Mussolini, se alzaron en armas contra el régimen demo-
crático, que el pueblo libremente y mediante sufragio universal había elegido. 
Desde el principio se puso de manifiesto la tendencia reaccionaria y dictatorial 
del movimiento sedicioso, claramente denunciada por la abolición de toda cla-
se de libertades políticas y por la implacable persecución de que hizo objeto a 
los hombres de ideas liberales, y muy especial y encarnizadamente a los fran-
cmasones. En las ciudades españolas que se mantuvieron fieles al Gobierno 
legítimo elegido se hallaron pruebas escritas de las severas instrucciones que 
en tal sentido se habían circulado a los comprometidos en la rebelión militar. 
En la parte de España que dominaron los golpistas, se practicó una sistemática 
matanza no sólo de masones, sino de muchos liberales moderados, que pare-
cieron sospechosos de pertenecer o haber pertenecido a la Masonería. 

En la lucha por la libertad, que se desarrolló en España desde 1936 a 1939, la 
masonería española desempeñó, un importante papel en defensa de la patria 
y del derecho; actuando siempre dentro de los fines y medios propios de ella.

\ El Comendador Rossend Castells Vallespí

El 22 de enero de 1937 falleció el Muy Pod\H\Alcaraz, sucediéndole ad inte-
rim como Soberano Gran Comendador el I\P\H\ Rossend Castells Vallespí.

\ El Comendador Enrique Barea Pérez

Poco después, el 1 de julio de 1937, fue elegido Soberano Gran Comendador 
el Muy P\H\ Enrique Barea Pérez.
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El Supremo Consejo quedó constituido en la forma siguiente:

-	 Soberano Gran Comendador, Muy P\H\Enrique Barea

-	 Teniente Gran Comendador, I\P\H\Francisco Soto 

-	 Gran Canciller y Secretario, I\P\H\ Mateo Hernández Barroso

-	 Gran Orador, I\P\H\ Manuel Muñoz

-	 Gran Tesorero, I\P\H\ Manuel Nieto

-	 Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\Pedro de las Heras

-	 Gran Capitán de Guardias, I\P\H\ Isidro Sánchez

Durante el transcurso de la guerra civil española, y posteriormente, se 
acentuó la persecución por parte de los golpistas contra la Francmasone-
ría, llegando a darle forma legislativa. De ese modo dictaron el 2 de marzo 
de 1940 la llamada ley de represión de la masonería y el comunismo, en 
la que se equiparan arbitrariamente, a efectos represivos, dos ideologías 
que no tienen entre sí ninguna relación de afinidad filosófica u orgánica. 
Presentamos un breve extracto del B.O.E. de 2 de marzo de 1940:

Artículo primero

Constituye figura de delito, castigado conforme o las disposiciones de la pre-
sente Ley, el pertenecer a la masonería, al comunismo y demás sociedades 
clandestinas a que se refieren los artículos siguientes. El Gobierno podrá 
añadir o dichas organizaciones las ramas o núcleos auxiliares que juzgue 

necesario y aplicarles entonces las mismas disposiciones de esta Ley debida-
mente adaptadas. 

Artículo segundo

Disueltas las indicadas organizaciones, que quedan prohibidas y fuera de la 
Ley, sus bienes se declaran confiscados y se entienden puestos a disposición 

de la jurisdicción de responsabilidades políticas. 
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Artículo tercero

Toda propaganda que exalte los principios o los pretendidos beneficios de la 
masonería o del comunismo o siembre ideas disolventes contra la Religión, 
la Patria y sus instituciones fundamentales y contra la armonía social, será 

castigada con la supresión de los periódicos o entidades que la patrocinasen e 
incautación de sus bienes, y con pena de reclusión mayor para el principal o 

principales culpables, y de reclusión menor para los cooperadores.

El 30 de marzo de 1940 se publicó un decreto regulando 
la aplicación de la citada ley. El 22 de octubre de 1940 se 
dictó además una orden reglamentando la formación de 
tribunales de honor a los militares masones, que son in-
variablemente expulsados del ejército de Franco. Cons-
tituido el Tribunal para la Represión de la Masonería y el 
Comunismo, su actuación es triste ejemplo de desprecio 
a los procedimientos jurídicos y a los más elementales 
respetos a la personalidad humana.

El Tribunal de Represión de la Masonería constituido el 1 de Marzo de 1940 
no se disolvió legalmente hasta el 8 de febrero de 1964 y pronunció miles de 
sentencias. En lo que se conoció como el Archivo Secreto de la Masonería se 
llegaron del orden de 80.000 expedientes cuando todos los cálculos de histo-
riadores estiman el número de masones en España en torno a los 6.000. 

\ Reconstitución de la Masonería Española en el exilio desde 1939

A principios del año 1939, el Soberano Gran Comendador y muchos de los 
miembros del Supremo Consejo se trasladaron a Francia. En condiciones de 
precariedad continuaron trabajando allí en la medida que les permitieron las 
difíciles circunstancias internacionales. 

Más tarde se trasladó a México el Muy P\H\Barea, y fue posible aumentar 
las actividades del Supremo Consejo. El día 7 de enero de 1943 se reunieron 
en México los II\PP\HH\Demófilo de Buen, Diego Martínez Barrio, Mi-
guel de Benavides e Isidro Sánchez, únicos miembros del Supremo Consejo 
residentes en México, con el Soberano Gran Comendador I\H\Enrique Ba-
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rea, y contando con la aquiescencia, previamente 
obtenida, de los II\PP\HH\ Augusto Barcia, 
Juan Manuel Iniesta y José Estruch, que se en-
contraban en otros países americanos se iniciaron 
gestiones cerca del Supremo Consejo del grado 
33º para la jurisdicción masónica de los Estados 
Unidos Mexicanos en demanda de asilo. Dichas 
gestiones concluyeron felizmente y en virtud de 
acuerdo favorable del Supremo Consejo de Méxi-
co, con fecha 5 de febrero de 1943  publicó el Ba-
laustre Nº 25 que dice así:

U\T\O\A\A\G\I\

SUPREMO CONSEJO DEL GRADO 33º DEL RITO ESCOCÉS ANTIGUO
Y ACEPTADO PARA LA JURISDICCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

A todos los Supremos Consejos del R\E\A\A\
A todas las muy respetables GG\ LL\ de nuestra amistad y correspondencia
A los cuerpos subordinados de nuestra jurisdicción

Y a todos los masones del R\E\A\A\ que el presente vieren:
S\ E\P\

Desde el Asilo Sagrado donde reside este Supremo Consejo, bajo el C\C\
del Z\ a los 19º 6' 5" 4'" y 99º 7' 53" 36'" L. O. del Meridiano de Greenwich

NOS el M\P\S\ Gran Comendador del Supremo Consejo del 33º y último 
Grado del Rito Escocés Antiguo y Aceptado para la Jurisdicción Masónica de 
los Estados Unidos Mexicanos.

OS HACEMOS SABER

Que el Supremo Consejo en Sesión General Extraordinaria celebrada el día 3 
de febrero del presente año, aprobó el siguiente 
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DECRETO

1º.- El Supremo Consejo de SS\ GG\II\ Generales del 33º y último Grado 
del R\ E\A\A\ para la Jurisdicción Masónica de los EE\UU\ MM\ 
concede fraternal Asilo al Sob\Gr\Com\ del  Supr\Cons\ del 33º y último 
Grado del R\E\A\A\ para España, y con él a los Consejeros del mismo 
Supremo Consejo para España, para que la Sede del Supremo Consejo para la 
Jurisdicción mexicana, puedan celebrar sesiones constituyendo quórum legal 
bajo la responsabilidad exclusiva del Il\y Pod\ Sob\ Gr\Com\ de la Ju-
risdicción Española, conforme a lo que disponen los Estatutos vigentes en ella 
en la fecha del presente decreto.

2º.- Las sesiones a que el artículo anterior se refiere, tendrán por objeto úni-
camente decidir los medios que crea adecuados, el Supremo Consejo Español, 
para mantener sus relaciones con los demás Supremos Consejos del Rito, que 
pertenezcan a la Confederación Universal, ponerlas en ejecución, arbitrarse 
medios para llenar estos fines y tratar los asuntos relacionados exclusivamente 
con la Jurisdicción Española. Estas sesiones serán celebradas precisamente en 
el Templo de nuestro Supremo Consejo, del que los hermanos fraternalmente 
asilados harán uso durante todo el tiempo que residan en territorio mexicano.

3º.- Los Miembros del Supremo Consejo para España reconocen que están su-
jetos a las leyes masónicas de la Jurisdicción mexicana mientras residan den-
tro de la circunscripción geográfica que a ella corresponden, excepto para los 
fines que debe satisfacer en relación con los artículos 1º y 2º de este Decreto; 
que el Supremo Consejo de México no comparte con ellos su jurisdicción y su 
soberanía v en consecuencia no podrán ejercer en ningún punto del territorio 
de los Estados Unidos Mexicanos las facultades que los conceden los artículos 
2º, 6º y 13º y los que se relacionan con ellos, contenidos en los Estatutos del 
Supremo Consejo de la Jurisdicción española. Sin embargo, cuando el Supre-
mo Consejo para España quiera ascender al 33º grado a un Príncipe del Real 
Secreto que haya pertenecido a su Jurisdicción podrá recomendarlo a nuestro 
Supremo Consejo y éste, previa consideración de la solicitud respectiva, confe-
rirá el grado en representación de aquél.

4º.- Los masones filosóficos de los grados 4º al 32º y los del grado 33º hono-
rarios procedentes unos y otros de la Jurisdicción del Supremo Consejo del 
Rito para España, para mantener su regularidad en la Jurisdicción Mexicana, 
deberán afiliarse a los Cuerpos correspondientes de la Jurisdicción citada en 
segundo término. De los hermanos regulares, grado 33º honorarios, que per-
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tenezcan a la Jurisdicción española, podrá el Supremo Consejo para España 
residente en esta nuestra Sede, elegir y elevar a Consejeros a quienes estime 
conveniente.

5º.-Cualquiera infracción de los preceptos anteriores que se compruebe ante 
nuestro Supremo Consejo, será motivo de la derogación del presente Decreto.

T R A N S I T O R I O S:

1º.- Este Decreto entrará en vigor desde el día de su promulgación.

2º.- Si en España o en cualquiera de sus posesiones llegase a establecerse un 
grupo de masones del grado 33ºº que pretendieran ser el genuino representante 
del Rito Escocés Antiguo y Aceptado con títulos bastantes para constituirse en 
Supremo Consejo, el de la jurisdicción mexicana se abstendrá de toda partici-
pación polémica en el conflicto que pudiera presentarse, y nuestro Soberano 
Gran Comendador dictará las medidas que estime adecuadas cuando el interés 
de la Orden así lo justifique.
En cumplimiento del artículo 1º, inciso 13 de los Estatutos vigentes. Se promul-
ga el presente Decreto, a los cinco días del mes de febrero de mil novecientos 
cuarenta y tres.

El M\Pod\Sob\Gr\ Com\
Antonio Arceo
El Gr\Canc\ Sec\ Gral\y Guarda Sellos
Alfonso Herrera  

Al continuar sus actividades el Supremo Consejo en tierra mexicana, en abril 
de 1943, estaba integrado por los II\PP\HH\ Enrique Barea, Demófilo de 
Buen. Diego Martínez Barrio, Isidro Sánchez (residentes en México). José 
Estruch, Augusto Barcia, Juan Manuel Iniesta (residentes en la República Ar-
gentina). Mateo Hernández Barroso, Manuel Pórtela Valladares. Julio Her-
nández (residentes en Francia) y Antonio Montaner (residente en Inglaterra), 
como miembros activos, y por los II\PP\HH\Francisco Reiguera, José 
Fernández Armengol y Antonio Pérez Guasch como miembros honorarios. El 
I\P\H\ Benavides había fallecido por esa época. 

El día 4 de abril de 1944 fueron recibidos, como miembros activos,  los II\
PP\ HH\ Francisco Reiguera. José Fernández Armengol, Eugenio Arauz, 
Francisco Cantos. Justo Caballero, Luis Umbert y Fernando Valera, de los 
cuales los cinco últimos habían sido exaltados al último grado por el Supremo 
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Consejo de México. Pocos días después quedó reorganizado interinamente el 
Supremo Consejo en la siguiente forma:

-  Soberano Gran Comendador, Muy P\H\ Enrique Barea Pérez

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\J. Manuel Iniesta

-  Gran Orador, I\P\H\Demófilo de Buen Lozano

-  Gran Tesorero, I\P\H\José Fernández Armengol

-  Gran Canciller  Secretario, I\P\H\Isidro Sánchez Martínez

-  Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\Francisco Reiguera Pérez

-  Gran  Capitán de Guardias, I\P\H\Francisco Cantos Abad

En mayo del mismo año En mayo del mismo año fue nombrado miembro acti-
vo el I\P\ H\Odón de Buen y Gran Orador adjunto el I\P\ H\ Eugenio 
Arauz.

En la sesión celebrada el 24 de noviembre de 1944 se celebraron elecciones 
para la renovación de cargos del Supremo Consejo, quedando éste constituido 
como sigue: 

-  Soberano Gran Comendador , Muy P\H\Enrique Barea Pérez

-  Teniente Gran Comendador, I\P\H\ Justo Caballero Fernández

-  Gran Canciller  Secretario, I\P\H\ Isidro Sánchez Martínez 

-  Gran Orador, I\P\H\ Eugenio Arauz Pallardo

-  Gran Tesorero, I\P\H\ José Fernández Armengol
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-  Gran Maestro de Ceremonias, I\P\H\ Francisco Reiguera Pérez

-  Gran Capitán de Guardias, I\P\H\ Francisco Cantos Abad

El 4 de junio de dicho año se incorporó al Supremo Consejo como miembro 
activo el I\P\H\Ángel Rizo Bayona y fue nombrado miembro de honor 
el Muy P\H\José López Lira. En el mismo año fueron incorporados como 
miembros activos los II\PP\HH\Julio Mangada y Fernando Redondo (30 
de octubre) y recibidos con tal carácter los II\PP\HH\Lucio Martínez Gil. 
Manuel Márquez Carracedo. Juan Pablo García Álvarez, Roberto Ruiz Gar-
cía, Juan Grediaga Villa, Rafael Moreno Pujol, Vicente Guarner y Herminio 
Álvarez (12 de diciembre). Por renuncia voluntaria, causó baja como miem-
bro activo el I\P\H\ Francisco Cantos Abad, nombrándose para sustituirle 
como Gran Capitán de Guardias al I\P\H\Vicente Guarner Vivanco. Fue-
ron nombrados miembros honorarios los II\PP\HH\ Isaac Llopis, Julián 
Calvo, Ricardo Galán (14 de noviembre de 1945) y Pedro Rico (12 de diciem-
bre de 1945), y como miembro activo el I\P\H\ Joaquín Velasco Corrales 
(12 de mayo de 1946).

\	 El Comendador Justo Caballero

Por motivos de salud, el día 8 de noviembre de 1947, abdicó de su cargo el 
Muy P\ Soberano Gran Comendador Enrique Barea, siendo substituido, ad 
interim por el Teniente Gran Comendador Justo Caballero. En la misma fecha 
fue elegido como miembro de honor el Muy Pod\ H\ Alberto Barcia del 
Supremo Consejo de México. A su vez los demás dignatarios y oficiales del 
Supremo Consejo renunciaron también a sus cargos para facilitar la reorga-
nización del Alto Cuerpo. Se convocaron elecciones en las que participaron 
todos los consejeros residentes en México, Argentina, Uruguay y Francia, 
quedando constituido el Supremo Consejo el 20 de diciembre de 1917 en la 
siguiente forma:

-  Muy P\Soberano Gran Comendador, Justo Caballero Fernández. 

-  Teniente Gran Comendador, Vicente Guarner Vivanco,

-  Gran Canciller, Secretario General, Isidro Sánchez Martínez
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-  Gran Orador, Ángel Rizo Bayona

-  Gran Tesorero, Luis Umbert Santos

-  Gran Maestro de Ceremonias, Francisco Reiguera Pérez

-  Gran Orador Adjunto, Manuel Márquez Carracedo

-  Gran Secretario Adjunto, Juan Pablo García Álvarez.

Previa autorización del Supremo Consejo de México, el de España organizó y 
constituyó sus dos cámaras auxiliares, que funcionaban regularmente, desem-
peñando sus funciones propias: desde el 21 de enero de 1943 la Gran Cámara 
de Ritos y desde el 16 de junio del mismo año la Gran Cámara de Justicia.

El 24 de marzo de 1948 se suscribió un pacto de amistad y reconocimiento 
mutuo entre el Supremo Consejo del grado 33 para España y sus dependencias 
y la Gran Logia Española, representados el primero por los II\PP\HH\Jus-
to Caballero, Isidro Sánchez y Ángel Rizo y la segunda por los II\PP\HH\ 
José Fernández Armengol, Vicente Guarner y Herminio Álvarez.

En los años 1948 y 1949 asistieron a la Convención anual de los Supremos 
Consejos de los Estados Unidos, el Soberano Gran Comendador Justo Caba-
llero y el Teniente Gran Comendador Vicente Guarner.

En el mes de noviembre de 1950 tuvo lugar en México la II Reunión de Gran-
des Comendadores de América a la que asistieron representantes de los Su-
premos Consejos de América Central, Argentina, Panamá, México, Cuba. Por 
el Supremo Consejo de España el Soberano Gran Comendador Justo Caballe-
ro, el Gran Secretario Isidro Sánchez, el Teniente Gran Comendador Vicente 
Guarner y el Gran Orador Ángel Rizo.

En 1952 a la Reunión de Grandes Comendadores de Europa y en 1953 a 
la celebrada en La Haya, asistió en representación del Supremo Consejo el 
I\P\H\ Eugenio Arauz.

En 1953, el Supremo Consejo del Grado 33º para España y sus Dependencias, 
estaba constituido como sigue:
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Cuadro Directivo:

-	 Soberano Gran Comendador: Justo Caballero Fernández 33º. Miembro de 
Honor del Supremo Consejo de Francia, Ex Gran Maestre de la Gran Logia 
Regional del N. E. de España del Grande Oriente Español, y Gran Maestre 
de Honor del mismo. Miembro de Honor de la Gran Logia Española.

-	 Teniente Gran Comendador: Vicente Guarner Vivanco 33º. Ex Gran Maes-
tre adjunto de la Gran Logia Española.

-	 Gran Canciller Secretario General: Isidro Sánchez Martínez 33º. Gran 
Maestre de la Gran Logia Regional de Levante del Grande Oriente Espa-
ñol. Miembro Emérito del Supremo Consejo.

-	 Gran Orador: Ángel Rizo Bayona 33º. Ex Gran Maestre del Grande Orien-
te Español y Ex Gran Maestre Regional del S. E. de España. Miembro 
Emérito del Supremo Consejo.

-	 Gran Tesorero: Julián Calvo Blanco 33º. Ex Gran Maestre Regional del S. 
E. de España del Gran Oriente Español.

-	 Gran Maestre de Ceremonias: Rafael Moreno Pujol, 33º. Ex Gran Maestre 
del N. E. de España en el Grande Oriente Español.

-	 Gran Capitán de Guardias: Manuel Márquez Carracedo 33º. Gran Maestre 
adjunto del Grande Oriente Español.

-	 Gran Porta Estandarte: Herminio Álvarez García 33º. Ex Gran Secretario 
de la Gran Logia Española.

-	 Gran Porta Espada: Francisco Reiguera Pérez 33º. Ex Venerable Maestro.

-	 Gran Orador Adjunto: Ricardo Calan López 33º. Gran Maestre de la Gran 
Logia Regional del S.E. de España del Grande Oriente Español.
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-	 Gran Secretario Adjunto: Benito Carrete Font, 33º. Ex Diputado de la 
Gran Logia Regional del Nordeste de España de la Federación del Grande 
Oriente Español. Gran Secretario del Grande Oriente Español.

-	 Gran Tesorero Adjunto: Ramón Viñas Pou, 33º. Gran Maestre de la Gran 
Logia Regional del Nordeste de España de la Federación del Grande Orien-
te Español. Ex Gran Maestre Adjunto del Gran Oriente Español.

Miembros en activo:

-	 Diego Martínez Barrio, 33º. Presidente de la República Española y Ex 
Gran Maestre Nacional del Grande Oriente Español y Ex Gran Maestre 
de la Gran Logia Regional del Mediodía de España, Miembro Emérito del 
Supremo Consejo.

-	 Mateo Hernández Barroso, 33º. Ex Gran Secretario Canciller y Miembro 
Emérito del Supremo Consejo, Gran Maestre del Grande Oriente Español.

-	 Julio Hernández Ibáñez, 33º. Ex Gran Maestre de la Gran Logia Regional 
del Centro de España, de la Federación del Grande Oriente Español.

-	 Luis Umbert Santos, 33º. Ex Gran Tesorero, de la Gran Logia Regional del 
Nordeste de España de la Federación del Grande Oriente Español.

-	 Eugenio Arauz Pallardo, 33º. Ex Consejero del Gran Consejo Federal Sim-
bólico del Grande Oriente Español, Ex Gran Orador del Supremo.

-	 Fernando Valera Aparicio, 33º.

-	 Joaquín Velasco Corrales. 33º. Ex Consejero del Gran Consejo Federal 
Simbólico del Grande Oriente Español.

-	 Juan Bruguera Marieces, 33º. Ex Gran Secretario de la Gran Logia Regio-
nal del Nordeste de España de la Federación del Grande Oriente Español.

-	 Enrique Mías Codina, 33º. Gran Maestre de la Gran Logia de Cataluña de 
la Gran Logia Española.
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-	 Juan Pablo García Álvarez, 33º. Ex Gran Secretario del Gran Oriente Es-
pañol.

En las elecciones parciales celebradas el 21 de noviembre de 1953 fue reelegi-
do Teniente Gran Comendador el I\P\H\Vicente Guarner y para los cargos 
de Gran Secretario. Gran Tesorero, Gran Maestre de Ceremonias y Gran Ca-
pitán de Guardias, respectivamente los II\PP\HH\Isidro Sánchez, Julián 
Calvo, Rafael Moreno y Manuel Márquez. Al año siguiente, el 23 de mayo, 
fue elegido como  Gran Tesorero el I\P\H\ Ramón Viñas y como Sobe-
rano Gran Comendador fue designado el I\P\H\Julio Hernández Ibáñez 
de Garayo residente en Buenos Aires. El 30 de diciembre del mismo año fue 
elegido como Gran Orador el I\P\H\Mateo Hernández Barroso, reeligién-
dose como Gran Maestre de Ceremonias al I\P\H\Rafael Moreno Puyol. 

Tuvieron lugar otras elecciones parciales el 21 de diciembre de 1957 reeli-
giéndose respectivamente como Teniente Gran Comendador, Gran Secreta-
rio, Gran Tesorero y Gran Capitán de Guardias respectivamente a los II\
PP\HH\Vicente Guarner, Isidro Sánchez, Ramón Viñas y Manuel Marqués. 
Como Gran Secretario Adjunto fue designado el I\P\ H\Juan Pablo García 
Álvarez.

Desde la designación como Soberano Gran Comendador del I\P\H\Julio 
Hernández el 23 de mayo de 1955, residente en Buenos Aires, actuó como 
Gran  Comendador en funciones en México el Teniente Gran Comendador  
Vicente Guarner Vivanco.

Del 9 al 13 de abril de 1956, asistieron a la VII Conferencia Internacional de 
los Supremos Consejos del Grado 33º, celebrado en la Habana, en represen-
tación de nuestro Supremo Consejo, los II\PP\HH\Vicente Guarner, Gran 
Comendador en funciones: Eduardo Arauz, Manuel Márquez. Juan Bruguera 
y Juan Pablo García Álvarez. 

En las elecciones generales celebradas el 13 de junio del año 1956, fueron 
cubiertos los cargos vacantes de: Soberano Gran Comendador, Gran Orador, 
Gran Tesorero, Gran Portaestandarte y Gran Porta espada, siendo designados 
respectivamente los II\PP\HH\Vicente Guarner Vivanco 33º, Mateo Her-
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nández Barroso 33º, Benito Carreté Font 33º, Roberto Ruiz 33º y Enrique Can-
turri 33º. Fue designado más tarde Teniente Gran Comendador el I\P\H\
Rafael Moreno Puyol 33º.

En el mismo año fueron altas en el Supremo Consejo como Miembros Hono-
rarios o Supernumerarios; los II\PP\HH\Juan Ventosa Roig 33º, Agustín 
Ripoll 33º, Francisco Alcalá Llorente 33º, José Guarner Vivanco 33º, Samuel 
Tovi 33º, Manuel Castillo 33º, Francisco Ávila Zapata 33º, Enrique Miaja 33º, 
Juan Carreras Salieras 33º, Juan Llacer 33º, Valeriano Rico Soblechero 33º y 
Mariano Font 33º.

Desde su reorganización en el exilio, el Supremo Consejo orientó sus activi-
dades al mantenimiento de estrechas relaciones con los Grandes Inspectores 
Generales de su obediencia diseminados por distintos países europeos y ame-
ricanos y con todos los masones filosóficos españoles que se encontraban en 
igual circunstancia y que en su mayoría trabajaban en los cuerpos regulares de 
su residencia; a restablecer, como se consiguió, las fraternales relaciones de 
amistad que le unen con todos los Supremos Consejos regulares del mundo.
	
\	 Reconstitución de la democracia. Retorno del exilio

Hay una unión estrecha entre los conceptos “masonería española” y “Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado”, sin perjuicio de los demás paisajes que puede 
recorrer en su itinerario un francmasón. Ésta es la razón, la notoriedad, lo que 
hace incuestionable la legitimidad histórica de la presencia del Rito en nuestro 
país, a través de un hilo cronológico no exento de dificultades, pero suficien-
temente claro, que cubre los últimos doscientos años. El mantenimiento de 
la llama en México está simbólicamente asociado al reconocimiento por esta 
Nación de la República Española durante todo el franquismo y también a la 
superación de viejas disensiones que hoy nos hacen ver con naturalidad como 
protagonistas de una misma historia a Miguel Morayta y a Rossend Arús. Éste 
es el espíritu que guía desde el 15 de junio de 1980 a la Gran Logia Simbó-
lica Española, nacida de una filiación directa en el Gran Oriente Español del 
exilio, al tiempo que heredera espiritual de la Gran Logia Española, doble vín-
culo  plasmado de forma intensa en su Logia Madre,  la Resp\L\ Minerva-
Lleialtat, nº 1, al Or\de Barcelona. Es también la luz que guía en el seno del 
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Supremo Consejo a la Sublime Logia de Perfección Alfa nº 1, de los Valles 
de Barcelona, transmisora de la tradición que conduce, a través de Hermanos 
como Rafael Vilaplana o Ginés Alonso, como Josep Sans o Joan Massó, viejos 
masones que se unirían después, a la progresiva reivindicación de la filosofía 
liberal del Supremo Consejo de España, que adquiere especial fuerza y vigor 
entre 1983 y 1987, cuando el primero de los citados prepara el terreno para 
una reinstauración formal  celebrada en Barcelona el 26 de marzo de 1988. 
En ese momento, el Supremo Consejo de España, renacido de su propio dere-
cho, recibe además el aliento del Gran Colegio de Ritos del Gran Oriente de 
Francia. Se cumple así el mandato de unir lo disperso al consolidar la estirpe 
de nuestra tradición laica de combate contra la ignorancia y la superstición 
con el compromiso con el resto de la Francmasonería europea de adscripción 
racionalista, influida sin lugar a dudas por las convicciones de paz, libertad y 
bienestar posteriores a la segunda Guerra Mundial. 

Cuando la Francmasonería opta por su inscripción en el Registro de Asocia-
ciones, al amparo del artículo 22 de la Constitución, los Altos Grados Es-
coceses, liberales y  adogmáticos optaron por la denominación de Supremo 
Consejo Masónico de España que, como reza en sus Estatutos, es “una doble 
organización, civil a través del Supremo Consejo Masónico de España y ma-
sónica, a través del Supremo Consejo del Grado 33º del Rito Escocés Antiguo 
y Aceptado”, ya que su ropaje masónico opera a través de su Supremo Con-
sejo del Grado 33º y Último del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, en cuyo 
Reglamento y artículo primero, se dice textualmente:

“1) El Supremo Consejo del Grado 33º y Último del Rito Escocés Antiguo y 
Aceptado fue instalado en los territorios de los Reinos de España en el año 
1811 por el Conde de Grasse-Tilly, delegado del Supremo Consejo de Charles-
ton (Estado de Carolina del Sur de los EUA), con arreglo a lo dispuesto por las 
Grandes Constituciones de 1786 (también denominadas de Federico el Gran-
de), revisadas por el Manifiesto del Convento Universal de Supremos Consejos, 
reunidos en Lausanne (Confederación Helvética, en su sesión de 22 de sep-
tiembre de 1875). El Supremo Consejo del Grado 33º y Último del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado, regulado por el presente reglamento, se constituye en su 
heredero y sucesor, tomando su denominación masónica por derecho propio”. 

En 1998, el Supremo Consejo Masónico de España se adapta jurídicamente a 
la realidad del momento y prepara su organización y su funcionamiento para 



82 	 Mario M. Hospital, Caballero RC

el siglo XXI conservando, en la medida de lo posible, la tradición francma-
sónica de los Altos Grados. Por esta razón, se mantienen las invocaciones 
Universi Terrarum Orbis Summi Architectonis ad Gloriam Ingentis y Ordo ab 
Chao, aunque se sustituye la invocación Deus meunque ius por otra, inspirada 
en el Digesto: Suum cuique ius. Se declara que las condiciones para devenir 
francmasón incluyen sólo la libertad y las buenas costumbres, sin acepción de 
género, y se reafirma, al mismo tiempo, la voluntad de sujeción al contenido 
de las Grandes Constituciones de 1786, reformadas en el Convento de Lau-
sanne de 1875. 

Así, de esta forma, concluye la que podemos denominar transición masóni-
ca, el esfuerzo por ofrecer a nuestros conciudadanos el espacio de tolerancia, 
amor y lealtad que constituye la razón de ser de la Orden. Feliz y operativa-
mente unidos por un Tratado de Amistad y Mutuo Reconocimiento, firmado 
el 17 de mayo de 2003, sucesor del anterior fechado el 9 de junio de 1990, la 
Gran Logia Simbólica Española y el Supremo Consejo Masónico de España 
encarnan el sueño de los Hermanos comprometidos con el rito y con la repú-
blica, en el mejor sentido de ambos conceptos.

Marco político del período (Siglo XX) e incidencia del mismo sobre 
la Orden Francmasónica

- Alfonso XIII (1902-1923)
 
El período que se inicia en 1902, con el ascenso al trono de Alfonso XIII, y 
concluye en 1923, con el establecimiento de la dictadura de Primo de Rivera, 
se caracterizó por una permanente crisis política. Diversos factores explican 
esta situación:

   -    �Intervencionismo político de Alfonso XIII sin respetar el papel de árbitro 
que teóricamente debía jugar. Su apoyo a los sectores más conservadores 
del ejército culminó con el apoyo a la Dictadura de Primo de Rivera. 
Elemento clave en el desprestigio de la monarquía. 
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   -    �División de los partidos del “turno”, provocada por la desaparición de los 
líderes históricos y las disensiones internas.

   -    Debilitamiento del caciquismo, paralelo al desarrollo urbano del país.

   -    �Desarrollo de la oposición política y social al régimen de la Restauración: 
republicanos, nacionalistas, socialistas y anarquistas.

Dictadura del General Primo de Rivera (1923-1930)

Miguel Primo de Rivera, Capitán General de Ca-
taluña, se sublevó el 13 de septiembre de 1923. El 
golpe contó inmediatamente con la comprensión y 
el apoyo del rey Alfonso XIII. Los sublevados 
declararon el estado de guerra, la suspensión de 
las garantías constitucionales y la disolución de las 
Cortes. El régimen de la Constitución de 1876 era 
sustituido en medio de la indiferencia popular y sin   
apenas resistencia por una dictadura militar. Tras el 
golpe, el dictador Primo de Rivera se constituyó en 
ministro único, pasando a ser asesorado por un Direc-

torio Militar que permaneció durante el período 1923-1925. El mencionado 
órgano tomó entre otras las siguientes medidas represivas: prohibición de la 
bandera y el himno catalán, quitar cualquier signo de identidad catalana como 
las cuatro monumentales columnas jónicas existentes en el acceso a Montjuïc, 
restricción de la lengua catalana al terreno privado, etc. Asimismo ejercicio de 
una política de “mano dura” en todo lo referente al orden público y finalmente 
la formación de Unión Patriótica, partido único bajo la dirección de un militar. 
Se trataba de seguir el modelo fascista impuesto por Mussolini en Italia. 

A fines de 1925, un gobierno civil, presidido por Primo de Rivera, sustituyó 
al Directorio Militar. Se trataba de institucionalizar la Dictadura. En 1927, se 
constituyó una Asamblea Nacional Consultiva, formada en su mayoría por 
miembros de Unión Patriótica elegidos por sufragio restringido. Primo de Ri-
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vera de nuevo seguía el modelo italiano, en este caso el Consejo Fascista. Esta 
Asamblea fracasó rápidamente en su intento de redactar una ley fundamental 
que hiciera el papel de Constitución de la dictadura. La oposición a la Dicta-
dura abarcaba un amplio espectro político: algunos liberales y conservadores; 
republicanos, socialistas, anarquistas, intelectuales, movimiento estudiantil... 
Tras el crash de la bolsa de Nueva York, en 1929,  los problemas económicos 
se extendieron con gran rapidez por todo el mundo. El descontento social, con 
la vuelta de los movimientos huelguísticos, vino a acrecentar la oposición a la 
dictadura. Sin apoyos sociales, el 27 enero 1930, Primo de Rivera presentó su 
dimisión al monarca. 

Tras la dimisión de Primo de Rivera, Alfonso XIII nombró jefe de Gobierno 
al general Berenguer que intentó sin éxito  volver a la situación previa a 1923. 
La lenta vuelta a las libertades constitucionales, fue aprovechada por una opo-
sición que cada vez conseguía más apoyo. En agosto de 1930 republicanos, 
socialistas y otros grupos de oposición firmaron el denominado Pacto de San 
Sebastián, por el que se comprometían a derrocar la monarquía e instaurar un 
régimen democrático. Para coordinar la labor de oposición crearon un Comité 
Revolucionario presidido por Niceto Alcalá Zamora, republicano con talante 
conservador. 

- La II República (1931)

El 14 de abril de 1931, es derrocada la monarquía bor-
bónica en unas elecciones municipales celebradas tras la 
caída de la dictadura del General Primo de Rivera, de-
mostrando la voluntad democrática del pueblo español. 
Se establece la II República.  La Constitución de la Re-
pública Española de 1931 fue aprobada el 9 de diciembre 
de 1931 por las Cortes Constituyentes tras las elecciones 
generales de 1931 que siguieron a la proclamación de la 
Segunda República y estuvo vigente hasta el final de la 
Guerra Civil Española en 1939. La República española en el exilio mantu-
vo la llama encendida de los valores que la habían hecho nacer hasta 1977, 
cuando el proceso político de la llamada Transición Española permitió la 
redacción de una nueva Carta Magna democrática. Cuando se proclama la II 
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República existían en España básicamente dos potencias masónicas: el Gran 
Oriente de España y la Gran Logia Española. Al primero pertenecía un im-
portante grupo de políticos y la segunda tenía implantación básicamente en 
Catalunya. 
Durante este período seis jefes de gobierno fueron masones y en las cortes 
constitucionales de 1931, de los 470 diputados existentes, se estima que 150 
eran masones. Repartidos entre todos los partidos políticos, tanto de la iz-
quierda como del centro y la derecha.

La República Española es alumbrada, sobre todo, por el deseo de cambio de 
los ciudadanos, por la necesidad de reformar las estructuras políticas, econó-
micas y sociales y por la aspiración colectiva de gozar de una sociedad mejor. 
A este empeño se sumaron la Orden masónica y los francmasones, dispuestos 
a aplicar fuera del Templo lo aprendido en él. 

- Levantamiento golpista (1936)

El 18 de julio de 1936 los militares más reticentes ante el significado de la 
democracia, se levantaron en armas contra la República. Este acto significaba 
el fin del experimento democrático realizado en España desde abril de 1931. 
La caída de la Dictadura del general Miguel Primo de Rivera y el descrédito 
de la Monarquía habían posibilitado la proclamación de la II República Es-
pañola como panacea que pretendía sacar al país de su histórico atraso. Sin 
embargo, los años que van desde 1931 a 1936 se convirtieron en fiel reflejo 
de las contradicciones de la sociedad española. De un lado muchos pedían un 
cambio social y económico profundo que acabara definitivamente con el po-
der oligárquico en España. Del otro, ese mismo poder, apoyado por el Ejército 
y la Iglesia, luchaba por defender su posición privilegiada. Las elecciones de 
febrero de 1936 sólo sirvieron para dividir aún más a los españoles y tras el 
triunfo del Frente Popular la oligarquía ya solo tuvo fe en una acción salva-
dora del Ejército que librara a España de la anarquía y la revolución. Se daba 
paso de esta manera a la Guerra Civil Española. 

La compleja situación internacional no permitió a las democracias de Europa 
y América advertir que la guerra civil de España no era más que el primer 
eslabón de la agresión mundial del fascismo. La Francmasonería española, 
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tan avezada a la lucha y tan endurecida por los embates de la reacción, pudo 
ver claramente la sombría perspectiva que amenazaba a la libertad y a la de-
mocracia en todo el mundo y sintió en su propia carne las dolorosas huellas 
del fanatismo y la intolerancia. Se mantuvo por eso junto a las legítimas au-
toridades de España y proclamó a los cuatro vientos, la razón y la justicia que 
le asistía. Pero todo fue en vano. Muy pocas voces respondieron al clamor 
de los masones españoles, y por fin, en 1939, se extendió a toda España un 
régimen tiránico, a caballo entre el tradicionalismo carlista, el falangismo y el 
nacional-catolicismo. 

- Dictadura del general Franco (1936-1975)

Durante el franquismo la masonería desapareció en España. Terminada la con-
tienda, en marzo de 1940 Franco promulgó la Ley para la Represión de la 
Masonería y el Comunismo, creando el Tribunal Especial del mismo nombre 
para su aplicación. Esta ley castigaba a masones y simpatizantes con penas 
que alcanzaban los 30 años de cárcel para los grados más altos. La masonería, 
en definitiva, representaba tan grave pecado que nadie podía ser miembro de 
un Tribunal de Honor militar si tenía algún pariente, hasta segundo grado de 
consanguinidad, que hubiera sido masón. 

La obsesión enfermiza de Franco por destruir a la masonería lo atribuyen al-
gunos al rumor de  que, antes de empezar la Guerra Civil, pidiera su ingreso en 
una logia militar y le fuera denegado en varias ocasiones. Otros lo achacan a 
que el padre y el hermano de Franco eran masones, y al parecer, su progenitor 
no se comportó bien con su madre debido a sus ideas liberales. Más parece, sin 
embargo, que el antimasonismo de Franco procede de la inquina clerical y de 
elementos indeseables como el presbítero Joan Tusquets, como ha destacado 
Paul Preston. El dictador tenía plena convicción de que la masonería era un 
movimiento sectario conspirando constantemente contra el orden, la ley, el 
catolicismo y España. La masonería era el enemigo por antonomasia ya que 
entre otras cosas defendía todos los valores propios de un sistema democráti-
co: los derechos de los individuos, la libertad de creencias, etc.

No cesó de atribuir a la masonería toda la responsabilidad de las pérdidas co-
loniales sufridas por España: Gibraltar, América, Filipinas, Cuba, etc. 
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- Recuperación de los derechos democráticos (1975-1977)

En el año de 1975 se produce la muerte del General Franco y la subida al 
poder del Estado, como Rey de España, de Juan Carlos I; se conforma un 
gobierno de transición que trabaja en busca de unas elecciones y una Constitu-
ción. El año 1977 se producen las primeras elecciones generales democráticas 
en España, que son ganadas por la Unión de Centro Democrático que lidera 
Adolfo Suárez. Se adopta con claridad una vía reformista de  democratización 
y en 1978 se aprueba la Constitución española. A su amparo las actividades 
de la Orden Francmasónica pierden el carácter de ilegalidad. A partir de este 
momento, unas pocas Logias pudieron reconstituirse gracias a la decisiva con-
tribución de los hermanos retornados del exilio.

Sin embargo, la llamada legalización no llegaría hasta 10 de  mayo de 1979 
con un fallo de la Audiencia Nacional que no considera contraria a Derecho a 
la Orden, fallo que fue posteriormente ratificado por el Tribunal Supremo el 3 
de Julio del mismo año ante la negativa del Ministerio del Interior de inscri-
bir a la masonería en el registro de asociaciones. A partir de dicho momento, 
la masonería vuelve a ser libre en España y puede acogerse a la legislación 
general de asociaciones, drásticamente alterada por el artículo 22 de la  Cons-
titución.  
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Relación de Grandes Comendadores (1811-2011)
 

Relación de soberanos grandes comendadores

Supremo Consejo Masónico de España 

\	 Miguel José de Azanza (1811-1813)

\	 Agustín Argüelles (1813-1822)

\	 Antonio Pérez de Tudela (1822-1839)

\	 Francisco de Paula de Borbón (1839-1844)

\	 Carlos Celestino Mañan y Clark (1844)

\	 Francisco de Paula de Borbón (1844-1846)

\	 Carlos Celestino Mañan y Clark (1846-1873)

\	 José de Carvajal y Lancaster (1873-1874)

\	 Juan de la Somera (1874-1875)

\	 Miguel Ferrer Garcés (1875)

\	 Gerónimo Santiago Couder (1875-1878)

\	 Jacobo Oreyro Villavicencio (1878-1880)

\	 Francisco Panzano Almirall (1880-1882)

\	 Antonio Romero Ortiz (1882-1884)

\	 Manuel LLano Persi  (ad interim) (1884)

\	 Manuel Becerra y Bermúdez (1884-1889)

\	 Miguel Morayta Sagrario (1889-1906)

\	 Jorge G. Girod Hentzi (1906-1909)

\	 José Moreira Espinosa  (ad interim) (1909-1913)

\	 Luis Simarro Lacabra (1913-1919) 

\	 Enrique Gras Morillo (1919-1928)
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\	 Augusto Barcia Trelles (1928-1933)

\	 José María Rodríguez y Rodríguez (1934)

\	 Antonio Alcaraz (1935-1937)

\	 Rosendo Castells VallespÍ (ad interim) (1937)

\	 Enrique Barea Pérez (1937-1947) 

\	 Justo Caballero Fernández  (ad interim) (1947-1955)

\	 Julio Hernández Ibáñez de Garayo (1956-1957)

\	 Vicenç Guarner Vivanco (1957-1969)

\	 Rafael Moreno Puyol (1969)

\	 Enrique Arauz Pallardo (1969-1971)

\	 Juan Pablo García Álvarez (1971-1978)

\	 Julián García Calvo (1978-1986)

\	 Adolfo Fajardo Martín (ad interim) (1986)

\	 Rafael Vilaplana Fuentes (ad interim) (1987-1988)

\	 Rafael Vilaplana Fuentes (1988-1998),  

\	 Miguel Baygual Llobet (1998-2000) 

\	 Francisco de Asís Bosch Ferré (2000-2007)

\	 Ramon Salas Roig (2007-2009)

\	 Ramon Salas Roig (ad interim) (2009-2010)

\	 Joan-Francesc Pont Clemente (2010-      )



 



Resumen cronológico (1728-2011)

Se exponen en este apartado los acontecimientos y fechas documentados, en 
relación a la Orden, así como aquellos mayoritariamente aceptados como reales.

Siglo XVIII

-  1728: Fundación de la Resp\L\ La Matritense.

-  �1738: El Papa Clemente XII emite la Constitución Apostólica In Eminenti, 
en la cual se condena con pena de excomunión las reuniones de masones.

-  �1739: El cardenal Firrao, secretario de Estado de los Estados Pontificios, 
condena a  pena de muerte a los masones.

-  �1750: Militares ingleses y franceses realizan diversas reuniones masónicas 
en Barcelona, pero sin llegar  a constituirse en logias regulares.

-  �1750: El fraile franciscano José Torrubia, espía del Santo Oficio infiltrado 
en la Orden Francmasónica, delata la existencia de noventa y siete logias.

-  �1751: Fernando VI promulga el Decreto Expiatorio. En él se prohíben las 
Congregaciones de Francmasones.

-  �1760: Presunta fundación de la primera Gran Logia Española por el conde 
de Aranda y el ministro Campomanes. Aranda cambia el rito inglés por el 
escocés filosófico-primitivo y se constituye como Gran Maestre. 

-  �1772: Soldados holandeses de la Guardia Valona constituyeron una logia en 
Madrid dependiente del Gran Maestro Provincial de los Países Bajos.

-  �1780: El 24 de junio se funda el primer Gran Oriente de español. Se atribuye 
su fundación al conde de Aranda. Se desconoce con exactitud las logias y/o 
miembros fundadores, todo que se supone que podrían ser logias que desde 
hacia tiempo venían trabajando bajo los auspicios del Oriente de Inglaterra. 
Las reuniones tienen lugar en Madrid, en el palacio del Duque de Híjar, 
en la Carrera de San Jerónimo. Se instala como Gran Maestro al conde de 
Montijo.



92 	 Mario M. Hospital, Caballero RC

Siglo XIX

-  �1804: Bajo los auspicios de Napoleón I, se crea en Francia el llamado Rito 
Francés. Forman parte de él José Bonaparte, quien fue Gran Maestre en 
Francia en 1805, el mariscal Murat y el Barón de Tinan. 

-  �1808: Creación de un Supremo Consejo en Aranjuez por el general Tilly 
(Guzmán). 

-  �1809: Se funda la primera Logia del Rito Escocés Antiguo y Aceptado en 
Madrid, bajo el título distintivo de “La Estrella”. Poco tiempo después, se 
fundan las Logias de Santa Julia y Beneficencia de Josefina, en la propia 
ciudad de Madrid; estos tres Talleres agrupados formaron, en octubre de 
1809, una Gran Logia nacional del R\E\A\A\

-  �1809: El 3 de noviembre de este año, se organiza el denominado Gran Tri-
bunal del Grado 31º.

-  �1811: A principios de este año el Marqués de Clermont-Tonnerre, como 
miembro del Supremo Consejo de Francia, funda en España un Gran Con-
sistorio, grado 32º, del R\E\A\A.

-  �1811: El 4 de julio de 1811 el conde de Grasse-Tilly funda el primer Supre-
mo Consejo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado para España. 

-  �1813: Abolición de la Inquisición por las Cortes de Cádiz.

-  �1814: Real Decreto de Fernando VII de 24 de mayo prohibiendo las aso-
ciaciones clandestinas. El 21 de julio Fernando VII restablece el Consejo 
y Tribunal de la Inquisición. El 15 de agosto se aplica Edicto del cardenal 
Consalvi prohibiendo la masonería en los Estados Pontificios.

-  1815: Fueron descubiertas logias en Granada y Málaga.
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-  �1818: En Murcia, otra logia fue descubierta siendo torturado su V\M\
Romero Alpuente quien no denunció a sus HH\y padeció prisión hasta que 
triunfaron los liberales en el año 1820. El general Van Halen pertenecía a 
esa logia y trasladado a Madrid, fue instado por el propio monarca Fernan-
do VII, a denunciar sus HH\, resistiendo las torturas de la Inquisición fue 
condenado a muerte pero logró evadirse. 

-  �1815: Edicto de 2 de enero del Inquisidor General de España prohibiendo y 
condenando la masonería.

-  �1821: Pío VII publica la Constitución Ecclesiam Christi contra el carbona-
rismo y demás sociedades secretas.

-  �1824: El 1 de agosto se publica, redactada en  Sacedón, la Real Cédula en la 
cual se prohíbe “absolutamente en los dominios de España e Indias todas las 
congregaciones de francmasones, comuneros y otras sociedades secretas”.

-  �1825: Constitución Apostólica Quo Graviora de León XII contra las socie-
dades secretas que conspiran en detrimento de la Iglesia y de los poderes 
del Estado.

-  �1834: La reina gobernadora María Cristina, en nombre de su hija Isabel II 
declara suprimido definitivamente el Tribunal de la Inquisición.

-  �1840: Expulsión de Lisboa del Gran Oriente Nacional de España que se 
refugia en Burdeos.

-  1843: Fundación del Grande Oriente Nacional Hespérico Reformado.

-  1846: El Papa Pío IX promulga una nueva encíclica contra la Masonería.

-  �1848: Medidas represivas del general Narváez. Destrucción de los archivos 
de gran número de logias.

-  �1868: Revolución de Cádiz y destronamiento de Isabel II. Fundación del 
Gran Oriente Nacional de España.
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-  �1868: El Gran Oriente Lusitano Unido se implanta en España.

-  �1869: Promulgación de la Constitución española de 1869. Fundación del 
Gran Oriente de España.

-  �1870: Ruíz Zorrilla, presidente de las Cortes es elegido Gran Maestre y 
Soberano Comendador del Gran Oriente de España. Llegada de Amadeo de 
Saboya.

-  �1873: Renuncia de Víctor Amadeo de Saboya y proclamación de la Primera 
República.

-  1874: Proclamación de Alfonso XII.

-  �1875: Escisión del Gran Oriente de España por Juan Antonio Pérez que 
constituye otro Gran Oriente de España.

-  �1876: Práxedes Mateo Sagasta, presidente del Partido Liberal, es elegido 
Gran Maestre y Soberano gran Comendador del Gran Oriente de España.

-  �1879: Fundación de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana.

-  �1880: Dimisión de Práxedes Mateo Sagasta como Gran Maestre.

-  �1881: Antonio Romero Ortiz, ex ministro  toma posesión del cargo de Gran 
Maestre y Soberano Comendador del Gran Oriente de España. 

-  �1884: Se publica la Encíclica Humanum Genus relativa a la francmasonería. 
Antonio Romero Ortiz, ex ministro, toma posesión del cargo de Gran Maes-
tre y Soberano Comendador del Gran Oriente de España. Escisión del Gran 
Oriente Nacional de España por el vizconde de Ros que funda otro Gran 
Oriente Nacional, el denominado GONER.

-  �1885: Muerte de Alfonso XII. Inicio de la regencia de María Cristina.

-  �1886: Se funda la Gran Logia Española el 22 de febrero de 1886.
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-  �1889: Fundación del Gran Oriente Español por Miguel Morayta.

-  1892: Fundación del Gran Oriente Ibérico.

-  �1896: El gobernador de Madrid y la policía secuestran los archivos del Gran 
Oriente Español, del Gran Oriente Nacional de España y de la Asociación 
Hispano-Filipina, siendo detenidos sus dirigentes. La crisis colonial de Fili-
pinas lleva a la autodisolución de la masonería española.
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Siglo XX

-  �1900: Reanudación de la vida oficial del Gran Oriente Español.

-  �1902: Alfonso XIII jura la Constitución de 1876.

-  �1909: Fusilamiento de Francisco Ferrer Guardia, 32º.

-  �1917: Es elegido Gran Maestre del Gran Oriente Español Luis Simarro.

-  �1920: Se inicia la reforma del Gran Oriente Español con una estructura de 
Grandes Logias Regionales.

-  �1921: La Gran Logia Simbólica Regional Catalana-Balear pasa a ser nacio-
nal con la denominación de Gran Logia Española. Muerte del Gran Maes-
tre Luis Simarro. Augusto Barcia Trelles es elegido Gran Maestre del Gran 
Oriente Español.

-  �1923: Al advenimiento de la dictadura del general Primo de Rivera (13 de 
septiembre de 1923), la Masonería española se encuentra de nuevo en difícil 
situación.

-  �1929: Augusto Barcia Trelles es elegido Soberano Gran Comendador.

-  �1931: Proclamación de la Segunda República. En el Gobierno provisio-
nal figuran al menos seis ministros masones: Lerroux (Estado). Álvarez de 
Albornoz (Fomento), Martínez Barrio (Comunicaciones), Fernando de los 
Ríos (Justicia). Marcelino Domingo (Instrucción Pública), Casares Quiroga 
(Marina). Martínez Barrio es elegido Gran Maestre del Gran Oriente Espa-
ñol. 

-  �1933: Augusto Barcia renuncia a su cargo de Soberano Gran Comendador 
del Supremo Consejo del Grado 33º para dedicarse a la política. 

-  �1936: El 18 de julio de 1936 los militares más fascistas del Ejército español 
llevan a cabo un alzamiento golpista contra la II República.

-  �1940: Con fecha de 2 de marzo de 1940 se publica la llamada ley de repre-
sión de la masonería y el comunismo.
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-  �1943: El Gran Oriente Español, la Gran Logia Española y el Supremo Con-
sejo Español del Grado 33º se reconstituyen en México.  El 7 de enero se 
dicta el Balaustre Nº 25 por parte del Supremo Consejo del grado 33º del 
R\E\A\A\ para la jurisdicción de los Estados Unidos Mexicanos, por 
el cual los francmasones exiliados en México pueden reanudar sus Trabajos.

-  �1977: Regreso de la masonería y presentación oficial y pública apoyando a 
la monarquía constitucional.

-  �1978: Reinstalación en Madrid del Supremo Consejo del Grado 33º.

-  �1979: La masonería española es declarada como compatible con el ordena-
miento constitucional español mediante sentencias de la Audiencia Nacio-
nal y del Tribunal Supremo. 
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